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Cabrío/et, 3 p/szas: 9.400 pcsctai. Conducción interior, Lujo: S.900 poetes. 

¿Qué cualidades busca todo 
auto'Tiovflista al elegir su coche? 

SAPIDEZ, SEeOLARIDAD, ECONOMÍA Y CONFORT, 
dentro de una FORMA IMPECABLE Y MODERRA 

MONASIX-RENAÜIT 
8 CV SEIS CILINDROS 

con su MOTOR de 6 cilindros, flexible y sOencioso; 
su ENCENDIDO por batería; 

su E M B R A G U E de disco único, perfectamente progreuvo; 
su TRANSMISIÓN con una sola junta de cardan; 

su SUSPENSIÓN por ballesta trasera transversal suspendida y por ballestas longitudi­
nales con gemelos en la parte delantera; 

sus F R E N O S sobre las 4 ruedas» ayudados por un servo-freno de segmentos 
autocompresores; 

su DIRECCIÓN suavísima, completamente irreversible, y 
su CARROCERÍA amplía y elegante, de forma modemisima, repre­

senta el COCHE IDEAL, que reúne las ventajas de los coches gran­
des y las de los pequeños* 

UNA PRUEBA OS CONVENCERÁ 
DIRIGIÓSE A LA 

S. A. E. de AutomóTÜes R E N A U L T 
Olrecf^án, Oficinas y DepÓsifoi Salan de Exposición: 

Lvenída Plaia de Toroî  7 y 9. Arcnida de 14 y M&ÂKaD, 16. 

M A D R I D 

.Sucursal: Martín Villa, 8 (En U Campana). —S £ V I L L A 

y a sus 

Agencias en todas las provincias 

V 

í .. • - . a «< Falon nahrinifít, 4 -n/fl7Ai.' . 9 .600 oeietat 
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ÚLTIMAS PUBLICACIONES 
EDITADAS EN EL MES DE ENERO DE 1928 

Ojicial, — Prcffi;rama de Auxiliares de Adminis­
tración civil del ministerio de Fomento, 0,50. 

Oficial. — Programa para ingreso en la Escuela 
de Policía, 0,50. 

ü/ítríieMi.—Elementos de Aritmética y Algebra. 
(De las Contestaciones de Auxiliares facul­
tativos de Sloatcs) 5 ptas. 

JBofó.—Elenientos de Topografía. (De las Con­
testaciones de Auxiliares facultativos de 
Montes) 10 ptas. 

Orúe.—Derecho internacional privado. (De las 
Contestaciones a Notarías) 4 ptas. 

García de la Hoz, Lafuentc, Ficardo y Prados.— 
(Contestaciones de Inspectores de la Hacien­
da pública) 30 ptaa. 

Biblioteca de Oposiciones. — (Contestaciones de 
Auxiliares de Administración civil del Minis-
tciío de Fomento) 12 ptas. 

Revista de Legislación y Jurisfntdencia. — Re­
pertorio de la Jurisprudencia civil española, 
tercera edición corregida y aumentada, to­
mo 6.**, 16 ptas. 

nOCVAS ADMINISTRACIONES EXCLUSIVAS 
Jiménez Asúa. —• El nuevo Código penal argen­

tino y los recientes proyectos complemen­
tarios ante las modernas direcdoues del De­
recho penal, 15 ptas. 

Clemente de Diego.—El prelegado en el Dcreclio 
romano y en el Derecho moderno, 5 ptas. 

Huhcr. — Problemas de Legislación y Filosofía 
del Derecho, 10 ptas. 

Colección de decisiones del Tribunal perma­
nente de Justicia internacional (vol. 2.", años 
1924-26) 10 ptaa. 

EDITORIAL REUS. S. A. 
CASA FUNDADA EN 1852 

Empresa propietaria de más de 2.000 ediciones 
jurídicas y del Centro EDITORIAL REUS 

Oascs: P reóados , 1 Libros: Predados, 6 

Correspondencia: Apartado 12^50 

D&L 

ESTOHACO 
y de los INTESTINOS 
DOLOR DE ESTÓMAGO. 

DISPEPSIA, ACEDÍAS Y 

VÓMITOS, INAPETENCIA. 

DIARREAS EN NlflOS Y 

ADULTOS, DIUTACIÓH Y 

ÚLCERA DEL ESTÓMACQ 

DISENTERIA, 8lC-

se curan positivamente con el 

ELIXIR ESTOMAGAI 

SAIZ DE CARLOS 
(STOMALIX) 

poderoso tónico digestiv( 

que triunfa siempre. 

ELOGIO DEL MUSIC-HALL 

NO se comprende una gran ciudad, uiia me­
trópoli, sin un ííran music-hall. Madrid, 

verdadera gran ciudad desde hace tres lustros, 
lia Mo encontrando en ese tiempo sus palaces, 
sus íjrandeH almacenes, su servicio de autoitióvi-
Jes de alquiler, sus bares a la americana, sus 
dancUujs, sus cabarets, sus "auditoriums", sus 
restauranies pulcros y módicos, sus tea-rooms ele­
gantes y, por fim, su "metro"... La aparición del 
Metropolitano señala el auge de la metrópoli mo­
derna. Al lado de ésta—en el espacio sin tiempo 
que permite las comparaciones .históricas—, las 
Ñlínives y Babilonias, las Romas y las Alejandrias, 
fueron grandes urhes donde al tumulto del circo 
y la resonancia de las batallas sucedían, forzosa­
mente, lapsos prolongados de morosidad y lenti­
tud en la vida pública. En aquellas ilustres me­
trópolis se andaba a pie y a caballo, en litera y 
en elefante. En las actuales el ritmo vital es apre­
surado, acelerado: d hombre es un proyectil y el 
automóvil la cápsula que lo contiene y lo coloca 
en el punto del estallido. Cada acción del hombre 
moderno es un disparo. El antiguo—en mi en-
tender^—"vivSa más" porque vivía más lentamen­
te. Pero tan profunda es nuestra ansia de movi­
miento y distracción—de ecliar a volar el espíritu 
fuera de nosotros, de considerar ojos y oídos 
como puertas o válvulas de escape del "\Q" que 
nos abruma—, que la vida púldica en las antiguas 
metrq>olis hubiera sido imposible sin los espec­
táculos que se encargaban de orearla, de refres­
carla. Nínive, Babilonia, Roma, Alejandría, An-
tioqma, todas las grandes urbes pretéritas, tuvie­
ron en sus circos y coliseos, en sus hÍi>ódro!mos y 
teatros, fias distracciones imprescindibles. Yo veo 
en ellas el origen de todas las actuales. Y, en el 
circo, con sus juegos ecuestres, sus teorías coreo­
gráficas, sus pugilatos, sus coros, sus bestiarios y 
sus naumaquias el origen del music-hall. 

¿Cómo puede ser esto? ¿Dónde reside la si­
militud entre los espectáculos del "Coliseo" y las 
revistas de Folies Écrgcres? Simplemente en que 
los unos y las otras mueven las masas y hacen 
resonar los grupos de los actoi'^s con una inten­
ción universal. El "Coliseo" no era vernáculo ro­
mano, sino imperial. Tocios los súlxiitos o ciuda­
danos del Imperio, de tan distintas latitudes e 
idiomas, comprendían las di^raa:Íones del "Co­
liseo". En la época de los mártires, cada marti­
rio era un "número" de "gran revista". Las cua­
drigas y los púgiles eran esjiectáculos meramente 
visuales. Todo, en el circo, tendía a i-eunir a los 
espectadores en el mismo interés, a producir una 
emoción unánime, di-amáttca o jocunda. 

Es lo que ocurre en el music-hall. La "revista" 
que contemplamos en la rué de Clichy o en Tra-
falgar Square, en Broadway o en la Avenitla de 
Mayo, en un teatro de Madrid o de Barcelona, es 
mi esjjjectáculo que no necesita traductores ni in­
térpretes. Visual y musical. Las palabras son lo 
de menos. El music-hall es antibabélico y para­
disíaco: mujeres casi desnudas y inusiquettc in­
ternacional. El teatro propiamente didio separa a 
los hombres. El hindú recién llegado a París no 
entiende a De Curel y recurre a las piernas de 
Mistinguett para distraerse. El tentón que da sus 
primeros pasos en Madrid se moriría de tedio con 
Benavente. Pero existen, para salvarle, lu Tina 
de Jarquc, la Caballé, la Isabclita Ruiz y las se­
tenta señoritas de Velasco... Una metrópoli sin 
music-halls es una aldea grande. O, a lo sumo, 

su carácter de cosmcípolis, de cruce de senderos, 
de remolino de ideas y de razas. Madrid brinda 
ya a los extranjeros y los provincianos admira-; 
bles revistas internacionales e interhispánicas. A: 
partir de Arco Iris no es necesario tomar el trenj 
en ía estación del Norte y abandonarlo en la de; 
Orsay para ver una "revista". Madrid las ofrece 
de todas las marcas y todos los taanaños: desde' 
las que exigen un elciico numeroso, un "'anima­
dor" genial, ccano Velasco, y un ejército de cs-
cdnógrafos, electricisilas, costureros, músicos y tra­
moyistas, hasta esas revistas menores de íos tea-
tritos y los cabarets, que representan, en ocasio­
nes, un milagro del bueii gusto. Pero a Madrid le 
falta un palacio de las "variedades", un innsic-
hall en forma, un gran music-hall, que recuerde 
los parisinos, lo neoyorquinos y londincixses. Algo 
que corresponda con el "metro" y los "taxis" y le 
coloque a Madrid el penacho mliííicolor de las me- „ 
trópolis. ' . ' r ' I 

EL MARCO RE LA KEVISTA | 

No puede ser Price. No puede ser Apolo. No 
puede ser ningún teatro. Plasta ahora, la revista, 
en Madrid, busca su marco, Y no lo encuentra. 
Un gran music-hall no se improvisa. Se constru­
ye ad hoc. Fijémonos en el Moulin Rouge como 
en un arquetipo de mustc-hatt. Por de pronto un 
vesíibulo espacioso y lujoso, una bella antesala 
donde se reali.^a la venta—y lu reventa—de loca-:;! 
lidades y se exhiben los carteles y las fotografíase 
de la revista. Después, un amplio Uall abrigado, 
alfombrado, con sus bares y orquestas que fun­
cionan en ios entreactos. Eii torno a este hall, que 
se descubre desde los pisos superiores, como un 
patio, una feria o ^'kermesse" de "atracciones": 
el siluctista, el fakir, las bayadcras... XJn sexteto 
femenino y un jaan-havd. 

Dentro de la sala del esi>cctáculo, localidades 
amplias y bien ordenadas. La ójjtica y la acústica 
l>erfectas son impresciivliWcs en el music-hall. í_a 
nxás rumljosa revista se frustra si todos los es­
pectadores no pueden—con los ojos y los oídos— 
saborearla bien. Ha de poder fumarse en el mu­
sic-hall, pues no estamos en la Opera, ni en la Co­
media, ni en la Zarzuela. Sino en un punto de 
distracción ligera, de frÍvoli<lad culta. Y ]>ara p(j-
der fumar en el music-hall os preciso que las di­
mensiones de éste y sus sistemas de ventilación 
lo permitan. Por último: lia de poder pasearse 
por el music-hall durante la revista, darle la es­
palda, si nos parece, dejar de perseguir con los 
gemelos a las girls del escenario para jierscguir,. 
con los pies, a las demoisclles deJ promcnoir. Y 
el promcnoir no es la crujía circular de Price, ni 
los corredores emparedados de Apolo o la Zar­
zuela. El promcnoir es... un paseo, un verdadero 
líaseo en torno a la sala de la "revista". En lugar 
<le grava fina tiene alfombras, y en vez de bancos 
rústicos, divanes de terciopelo. En una revista, 
el dinamismo, el biiio, el élan^ no deben reducirse 
a las gentes del escenario: las de fuera también 
han de circular, de moverse, de representar cier­
tos números personales, que cambiarán todas las 
noches... Si la revisita cansa, si el prometiüir, con 
sus "peripatéticas", no basta, he aquí la escalera 
que conduce al bar americano del sótano, o la 
ram[)a que nos lleva, con un deslizamiento volup­
tuoso, al dancing. 

Esto es im •music-luill. Y nadie lo sabe mejor 
que Eult^io, El ya hace las revistas, las grandes 
revistas de tono universal.,¿Porjlué,aQ-Sfi^Ífi.JaMU~ 
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LOS HECHOS Y LOS ROSTROS DE ACTUALIDAD 

FIESTA BENÉFICA.—Una escena de la tragicomedia "El trágico y triste fin del principe Frescolín", original 
de don Honorio Maura, estrenada por aristocráticas señoritas en el teatro Calderón, durante la fiesta organizada 

a beneficio del mejoramiento moral y material del obrero. (Fot. Vidal.) 

LA REINA BELLA Y BUENA.—S. M. la Reina Doña Victoria, acompañada por el ministro de la Gobernación, 
durante la visita que la Soberana hizo ai Hospital del Rey, visita durante la cual inauguró un nuevo pabcll^ para 

tuberculosos. (Fot. Vidal.) 

LOS 
CARTELES 
PREMIA-

DOS 
EN EL 

CONCURSO 
PARA EL 
BAILE DE 

MASCARAS 
DEL 

CIRCULO 
DE 

BELLAS 
ARTES 

SEGUNDO 
PREMIO 
Cartel de 

Rafael 
de 

Penagos. 

i, BAILE DE MAfCAPAÍ DEL 
ÉIRCULO DE KLLAÍ ARTf 

i9za 

TERCER 
PREMIO 

Cartel 
de 

Salvador 
Bartolozzi. 

DEVOLUCIÓN DE TROFEOS A CUBA.—Los embajadores <Ic Cuba, señores de García Kohly (1 y 2), rodea-
(los del alto persoiKil de ía Embajada y acompañados por e! representante del "Diario de la Marina", de La Ha-
k.,„™ ü^ c.-ír»., ««líe fAV il<.finiiíK de haber recibido los-tíofeos de.l.^,J[irî ependencia cubana, que han sido devuel-

AVISO 
A LOS LECTORES DE 

estampa 
La tirada de este número es de CIEN MIL 

ejemplares, según acta notarial levantado 

por D. José Toral y Sagristá. oda que re' 

t^iffx^.tfiynmnv PTt nitestro número próximo-
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OTAS GRÁFICAS DE LA VIDA MADRILEÑA 

T R I S T E C A R N A V A L D E M A D R I D . — U n aspecto del Paseo de Rosales durante la espléndida tarde del dominjio último. A pesar de favorecerla plenamente el tiem-
IM», la fiesta tradicional resultó desanimada y sin lucimiento. El Carnaval ha muerto. ¿Por qué no íe enterramos ya definitivamente? (Fot. Zapata.) 

U 1,, 
• l l l O - s - l 

'ivo ,P, ' •' '^'^''•''"•Í: Iiailariiia Reyes Casíizo, "La Yankee", que 
'•'•" (U -.f""''*'"' l'i'omio de hiillozii (un retrato pintado por Ro-
'''íitld "''••'^-'' ^^ líl {oncurso del bíiile de Humoristas cele-

'•n i-] u-airo do ia Comedia. (Fot. de arte WalV-^n.) 

EL PRIMER PREMIO Y EL ÚNICO COCHE.—"Un viaje er. eoche-cama". original decoración de 
automóvil, que obtuvo el primer premio de coches, sin competencia, puosío que éste fué el único que 

se presentó al concurso. {l''ot. Zapata,^ 
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La gran tómbola gratuita del 
Bai le de la Prensa 

de M a d r i d 
que tendrá Jugar en e] 

Teatro de la Zarzuela 
en la noche del próximo jueves 23. con 
magníficos regalos cuyo valor excede de 

CIEN MIL PESETAS 

£1 elegante Citroen 
10 HP^ conducción 
interior, dos asien­
tos y "Bpider^ con 
asiento y respal­
do, perfectamente 
equipado, y ex­
puesto en el gran 
Balón de la Socie­
dad Citroen, Ave­
nida de Pi y Mar­
gal!, 12, que cons­
tituye uno de los 
más Taliosos pre­
mios de la gran 
tómbola del baile 

de la Prensa. 

premi<» 

de la gran tómbola 

del baile de la Prensa, 

Algunos de los nu- "C* NTES los incontables objetos regala­
dos por el comercio, no sólo de 

Madrid, sino de toda España, para la 
gran tómbola gratuita del Baile de la 
Prensa, de Madrid, figuran, además del 
automóvil Citroen y de la pianola Aeo-

üan, valiosos mantones de Manila de los almacenes Madrid-París, 
avenida de Pi y Margall, y Simeón, plaza del Ángel, 8. 

Una preciosa pitillera de madera de la casa Marzo, un corte de 
vestido de crespón, de D. Jenaro López, plaza de Provincia. 7; 
mi precioso reloj de sobremesa de Ja casa J. G. Girod, una figura 
de china de la casa Gómez. A'- ''k, 24; un precioso corsé-faja, de 
París 'Corsé, Preciados, 16 ¡ r . linda máscara bombonera, de don 
Pedro González, Serrano, 7 -; aparato de radio de dos lámparas 
de telefonía sin hilos, estudie completo de manicura de la pertume-
ría Fortis, Puerta del Sol, 2 ; dos abanicos y cuatro boas de plu­
ma, de los Sres. VÍla y Compañía, Carmen, 4 ; cinco lotes de libros, 
de la Librería E.spaííola, Príncipe, T 6 ; dos bolsillos de señora, de 
la casa Alesanco; precioso florero, de la Cerámica Industrial, 
Genova, 16; un cazo y sccapelos eléctrico, de Siemens Schuckert, 
Barquillo, 28 ; valioso azucarero de plata, de Pérez Hermanos, 
Zaragoza, 7; precioso jarrón, de La Veneciana, Alcalá, 44 y 46; 

linda figura de porcelana, de D. Eduar­
do Sema, Hortaleza, 9 ; un jarrón de 
Talavera, de la casa Vínardell, Alcalá, 
12; cinco frascos de conservas, de la Viu­
da e Hijos de Máximo Muerza; una 
lata de truchas, de la casa Cosmen, Mon­
tera, 5 1 ; estupendo abanico de plumas, 
de Al Todo de Ocasión, Fuencarral, 45 ; 
barómetro y terníómetro, del óptico Cas­
tor Ulloa, Carmen, 14; precioso cuadro 
del ilustre pintor Leandro Oroz ; etc., etc. 

La magnifica pianola-

piano A e o 1 i a n, de 

6^00 pesetas, con 88 

notas y doce rollos, 

que constituye otro de 

los primeros premios. 

(Fots. Zapata.) 



Los estrenos 
• UN DRAMA aOJIÁNTICO 

NO deja de ser curioso que en (a "década ter­
cera del siglo XX tenga todavía el Duque 

de Rivas sus epígonos én el teatro. De pura cepa 
romántica—a la española: efusión lírica, exube­
rancia de tropos, arrebatos de sonoro y caden­
cioso verbalismo—es el drama de los Sres. Man­
zano y Góngora estrenado con la mejor fortuna 
en oí Reina Victoria. El empaque del Duque de 
Rivas se concierta con la opulencia fácil y gala­
na de Zorrilla en Un caballero español. 
^ Cada época ofrece una peculiar expresión litera­

ria, el tono adecuado a la sensibilidad colectiva en 
cualesquiera de sus evoluciones. El salto atrás só­
lo es admisible cuando se remonta el vuelo en alas 
de una nueva estética. De otro modo, es inmi-
nente el riesgo del anquilosamiento arcaizante. 
Volver a lo pretérito, sí; pero con espíritu e in­
quietud modernos. 

Viejos son vino y odre en í/« caballero espa­
ñol. Metros, imágenes, situaciones, ideas y alien­
tos pertenecen al siglo pasado. El públicOj no obs­
tante, acogió la obra con calurosísima simpatía. 
El centelleo y las oriflamas de la rima hubieron 
de avasallar al brillante concurso. 1^ sensibili­
dad de la muchedumbre española no ha soltado 
todavía las amarras que la sujetan al siglo xix-
El hecho invita a reflexionar. ¿No será que en 
estos últimos lustros el Teatro españoT, en sus 
3-fanes de superación—pocas veces logrados—ha 
olvidado sus prístinas esencias? A la vista está 
*Jĵ e, cuando una obra tiene expresión autóctona, 
sJcanza el asenso fervoroso de la muchedumbre. 
*^spana pide idiosincrasia española en el Teatro. 
^ eso^ en nuestro concepto, seria hacedero sin 
J^ecesidad de recurrir a lo t^ico ni a lo costum­
brista. El teatro de Bernardo Shaw es fundar 
nientalmente inglés; su admirable humorismo tíe-
Ĵ e una fiema netamente británica; lo íual no es­
torba a su modernidad ni a su universalidad. 

En la interpretación de Un caballero español 
sobresalieron Santiago Art igas—^rte arrogart-
te, inflamado brío—^ Josefina Díaz—fina figura 
goyesca, cuya aparición en escena suscitó sofo-
J^das exclamaciones admirativas—^ Díaz Gonzá-
*^, Ana Quijada y Ftdgeircio Nc^^e i^ . Roble-

\ 

daño ha pintado unas decoraciones excelentes. 
Dlioz, autor de los figurines, lia sabido mostrar 
que el freno de la documentación deja un mar­
gen bastante holgado al vuelo de la fantasía. 

" i N M E M O R I A M " 

Ha comparecido en la Princesa la compañía 
que acaudillan Felipe Sassone y Maria Palou. 
La función inaugural hubo de ser dedicada a la 
memoria de Manía Guerrero. Fué representada 
la comedia de Galdós La de San Qmntín, obra. 
en la que María Guerrero mostraba las más di­
versas facetas de su genio. Benavente, Marqui-
na y Sassone ofrendaron siemprevivas de emo­
ción a la insigne mujer que llevara hasta el día 
de su muerte el cetro de la escena española. Ma-
i ^ Palou cosechó grandes aplausos en la inter­
pretación de la protagonista. 

EL MORO MUZA 

Dos estrenos en Chueca. Una comedia, Con^ 
tra genio, corazón, del joven escritor D. Luis de 
Uriarte, cuyos primeros pasos en la literatura 
escénica, aun cuando no definen suficientemente 
la personalidad del autor, acusan pulcritud, ob-

maigne don Jacinto Benavente, qne ha estrenado 
roRff '^^*"* Calderón, de Madrid, con éxito clamo-

^ su nueva comedia "El demomo fué antes ánger. 
(Fot. Saus.) 

Josefina Díaz y Santiago Artigas- ea una escena de 
'*l]n caballero español", drama de los señores Man^ 
zano y Grágora, estrenado, con la mejor fortuna, en 
el teatro Beina Victoria, de Madrid. (Fot. VidoL) 

servacíón y buen deseo. Un cuadrito andaluz, 
donoso y felizmente entonado con tornasoles sen­
timentales, titulado El florero, y firmado por 
' 'El moro Muza", El mencionado moro no es 
otro que el veterano autor Rafael Alvarez, inge-
m'o de la auténtica solera hética. Moros y cris­
tianos tuvieron aplausos abundantes para .ambas 
obras. 

GENTE ALEGRE 

El distinguido periodista Alfonso Lapena y el 
maestro Balaguer han estrenado.en Martín una 
humorada titulada El divino Calvo. Al levantar­
se la cortina, aparece un telón con la portada de 
ESTAMPA. ¿Les ha gustado nuestra Revista? Gra­
cias, señores. A nosotros, naturalmente, también 
nos ha gustado El divino Calvo. Cliistes, picar­
días, ocurrencias bufas, visualidad y jocundo des­
enfado. Y por añadidura, algunas docenas de 
chicas guapas vestidas elegante y sumariamente. 
Las t i ^ s Blanquita Pozas, Luisa Wiedeu y Au-
rorita Peris pusieron mucha a la r ía en la inter-

Don Manuel Linares Rivas» el ilustre comediógraft^ 
cuya «lira titulada "l>a última novela" obtuvo un éxi­
to excelente en el tratro Lara, al representarse por 

vez primera ante el público de Madrid. 

pretación. Ligero, Heredia y Lledó conn>usieron 
con acierto sendos perfiles cómicos. La partitura 
acredita en el autor aptitudes meriltsimas que 
capacitan al maestro Balaguer para empeños más 
eujundiosos. Casi todos los números fueron re­
petidos a petición de la asamblea. 

LA TRIBUNA ESCÉNICA 

Aparta'Jo de las actividades oratorias y perio­
dísticas, el Sr. Linares Rivas suele servirse del 
teatro, en calidad de tribuna, para explayar las 
reacciones de su capúritu batallador ante los he-
dios cotidianos que son objeto de sus observa­
ciones. Apenas ei distinguido coniiediógrafo ad­
vierte la presencia de una injusticia social, de un 
prejuicio dañoso, de una supervivencia re i r^ ra -
03. en nuestros textos legales, su phuna genonosa, 
llevada de irrefrenables ftinpetus polémiccis, se 
apresura a señalar eil mal, siquiera no siempre 
le sea dado ofrecer soluciones y remedios. 

En La ttltima novela, comedia estrenada en 
Lara, el Sr. Linares lüvas combate la insinceri­
dad de ios escritores que, serviles con los gustos 
del público y las exigencias de los editores, pro­
pugnan teorias notoriamente peligrosas para la 
institución familiar. El protagonista, autor de no­
velas en las que se proclama la licitud del amor 
iibre, encuentjra dura y aleccionadora sanción en 
el conato de rebeldía "de su .propia hija, la cual 
pretende nada menos que poner en práctica, con 
el asenso paterno, aquellas holgadas normas amo-
rafes preconizadas en los alegres libros de su pro-
genitoi. La cosa no pasa a mayores, porque el 
padre, notificado de ^ r-esoludón de la mucha­
cha, que quiere unir su suerte a la de un hombre 
casado, amenaza con un inmediato suicidio. Re­
sorte eficacísimo para mover al desistimiento el 
anime de la hija. 

El señor Linares Rivas hizo pasar un malí rato 
al público femenino de Lara, justamente alarma­
do ante el cariz peligroso que iba tomando la in­
dependencia de la protagonista en punto a esciii-
pulos morales. El triunfo de los sanos principios 
en la última escena vino a disipar la inquietud de 
los espíritus. Y el señor Líoaites Rivas fué Iki-
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mado a escena reiterada y efusi-
Vamen le. 

Hortensia Gelabert y los señares 
Thuillier y Soler Mari pusieron con 
eficacia al servicio 'dé la obra sus 
dotes meritisima's. 

IIA ESTRENADO EL MAESl'KO 

Día grande en Calderón. Llegó 
la obra que ha de i)crdurar en íos 
carteles. La trajo el supremo jerar­
ca del Teatro español conti^mporá-
neo. ¿Habrá necesidad de mencio­
nar el nombre de Jacinto Bena-
vente ? 

En El demomo fué antes ángd 
los personajes son, en cierto modo, 
entes abstractos, que d autoir utili­
za como reactivos para sus cxi>e-
rjuientüs psicológicos. No pocas ve­
ces se le ha reprochado a BenU' 
vente la ausencia de verdaderos 
caracteres en su 'teatro. TCKIOS cier­
tamente anheíamos el advenimien­
to de obras en que los ¡xírsonajes 
nos muestren la f|xirsi>ectiva 'de sus 
almas ¡xw obra y gracia de sus 
propias determinaciones, sin ocio­
sos razonamientos y sin gllosas ex-
pHcaüivas que vayan por la escena 
de unos labios en otros. 

Después de Shakesii>eare. tan 
st'tlo ha liabido dos dramaturgos 
que liayan creado hondos y recios 
caractcfiies: Ibsicn y GaMós. Una 
ojeada al Teatro extranjero de 
nuestros días nos convencería de 
ello. Y sin enibargo, no deja de 

haber autores cuya obra les discierne valores de universalidad. ¿ Por qué 
entonces tanta ciaitería en la alabanza a Benavente, cuando somos tan gene­
rosos con los extraños? 

Comedia de matices psicológicos, de sutiles discjuisiciones, de finos con­
trastes espirituales es El demonio fué mites áitgcl. Él concepto traza arabes­
cos a través del diálogo y cabrillea en la tersa elocuencia de las palabras, que 
se visten de severidad para mostrarse más nobfles e insinuantes. Conflicto 
sentimental y debate de almas tanto más recatadas cuanto más «desnudas 
aparecen. 

El primer acto cautivó al concurso con las galas de ingenio dúctil y lozano 
que esmaltan el diálogo La segunda jornada, en que la emoción se logra con 
los más delica^dos tornasoles, encendió en erftusiasmos a la asamblea. Magis-
tralmente graduado cll proclive del desenlace, el público, que había interrum­
pido varias veces con sus aplausos la representación, aclamó al maestro con 
vitbrnnte fervor. Una y otra vez, innúmeras veces, alzóse la cortina entrí^ 
ovaciones delirantes. De k" aplausos participaron merecidamente Mariquita 
Guerrero, Carmen Lamabeití, Fernando Díaz 'de Mendoza y sus hijos. 

Ai,BEUTO MARÍN ALCALDE 

Un telón de la humorada titulada "El 
divhm Talvo", original de Alfonso La-
pena y el maestro Balaguer, estrenada 
con Rran éxito en el teatro Martín, de 
Madrid. Este telón representa la porta­

da de «Estampa". (Fot. Vidal.) 

Una de las divertidísimas escenas de !a humorada de Lapena y Balafnier **El 
divino Calvo", que hace las delicias del público de Martín, (Fot. Vidal.) 

ARREBOL 
AL JVCO DC RO/A/ 

P A más alta conquista del 

"maquiHage" higiénico. Es la 

crema-carmin que mayor ani­

mación presta a las mejillas 

y que no precisa sino una apli­

cación diaria. Su tono finisimo 

embellece de manera incompa­

rable, siendo de tal discreción 

que no se advierte. Se fabrica 

para cutis "grasos" y para 

cutis "secos" y en ambas 

clases para rubias y morenas. 

Ultimo hallazgo de la Perfumería 

FLORALIA 
creadora del supremo JABÓN 

F L O R E S 
D E L 

C A M P O 
el más duro, untuoso, perfumado y detergente. 

1 \ 
25 

en premios destina FLORALIA a los niños que 

guarden las envolturas de las pastillas de Jabón 

"Flores del Campo". Pronto sabréis más detalles. 

¡NIÑOS, NO LO OLVIDÉIS! ¡A PARTIR DE HOY 

GOLEOOIONAD ESAS ENVOLTURAS PARA 

TENER OPCIÓN A JUGUETES Y REGALOS! 
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POR-

iLVTTRf lCíorNex f e 
x i n e í s e z H e R R ^ Í k 

R 
A Concha Espina 

EcosTADo de espaldas contra el plano, vien-
j - do cómo las lucxis, las personas, las risas y 
^ P''ilabras vanas entraban a inmovilizarse en su 
- "^tsis, Lord iVUcnock (.^)rimia, fdc iiiato en ralo, 

arista del raueljle hasta clavarse los botones úé 
l'íic en la cintura, a fin de no desasirse por com­

pleto de la realidad. Y era un I lolor grato, a tiavés 
^ í cual los fantasmas persistían en la carne y en 

s rangoj;, para, set^uir siendo el embajador X, la 
/arcjuesa B, el ministro Y ; lo^ mismoip sear>eta-
jos y agrcgadillos doblaliios en cortesías ridiculas. 
's esposas—pobres csfmgcs de secreto a voces— 

(1 "̂ f̂̂  ^'^" íírotescas variedades de muñecos de to-
^^ ¡as ferias de vanS.Iadcs que se exhiben de fies-
^ en fiesta. Lonl Altenock, hasta cuando se lasn-
' <̂í mismo, no valía mucho más; pavo tenía so-
. ^ tantos advene/lizos la soberbia secitlar de su 

. "lueza y di; su alcurnia. Era más balldío y frívo-
t|ue nipíruno, veiilad. Y, sin, embargo, había en 

co ^̂ ?''̂ '̂í'''̂ "̂ <> algo de absoluto que lo investía 
^ el prestigio de las perfecciones, 

tuv r'^ ^í'i'íis, al .salir fie Oxford, su nombre es-
a (f̂ H ^̂ '̂̂ ^̂ '̂  ^ t(xlas las grandes cacerías y regatas, 

ocios los partidos Irl'c pollo, tennis y tiro de pi~ 
^ "• ÍJes,¡,niés. como si en un azar violento de los 
P ( / ^ ^ ^ el esjííritu hubiere adquirido una maila 
he '̂IííL '̂ ' " inmiovilizó uu tedio antiguo, sin duda 
ai)'̂  "̂  también, postrándolo en un sopan de 
te ^^"^'^ conftümplativa y de realidad semiinjer-
g ' .^ entonces cuando es-tuvo viviendo seis nie-
^ íntegros cu el Travallcris Club, levantándose 
^"•a bancaír al fiacarrat, acosijándose con el a'll>a 
í^ Sin asoinars-e siquiera una vez a las ventanas 
\¡:7^ iiiteresarsé por la circulación vital de la gran 
sol î "''̂ 'H*í̂ "^ que va desde el arcí") ('el Carrou-
^^ al de 'JViiun'fo. La guerra lo sacó de aquella 

Hl^í f '^^^'"iffwera. Quiso apasionarse y no pudo: 
tlup ? ''-^^ faüiga y la muerte le rci>ugirarün igual 
tie ^'^'^- ^ ' ^^ niismo que aquellas fajas de 
triríT ^̂ ^ "sf-líe situadas entre el encono de dos 
am '̂ *'̂ '̂ '̂ f'̂ ^<'>se entre el vivir y el morir, al 

paro de sus latifundios y de su nombre. Ai lle­

gar la paz, todo el mundo siguió siendo para él 
un espectáculo aburrido; y mujer, primavera, ga­
nancia y alcohol continuaron kl'ejándole, tras los 
sabores diversos del primer instante, un largo re­
gusto a ceniza. 

De tarde en tarde la burbuja de una ilusión su­
bíale del fond - del alma, so pretexto de un caba­
llo, iclb un automóvil, de xm cuadro o de una mu­
jer; y era una ansiedad de esj>eranza en alma y 
cuerpo, hasta que una voluntad dialrálica; nacida 
por completo de sí. y a veces demoniacamente an­
ticipada por su voluntafi', volvía a echain sobre to­
das £iis horas el gris uniforme del tedio. 

Ahora csíaba al término inmotivado de uno de 
aquiellos capriclios í|ue solía disfrazar de ilusio­
nes. Había Ilegiifib en avión, desde T,ondres, para 
asistir a aquella fiesta ílc la lunlKijada, movido pĉ r 
el imán de una mujer. Y, hora, de súbito, al ver 
sus ojos verdes, su cabeza andrógina, su aire eqtií-
vocQ con algo de es])ía, de colegiala, li'e calcula­
dora y de médium lúbrica; al recibir de sus ma­
nos la coj>a de whisky que le había traasfoiimado 
los salones de la Embajaí.lh en purgatorio, un pre­
cipitado de fatiga, de aburrimiento, de orgullo de 
su raza y de ansia de soíetlaff, des[!-ruía aqueJ he­
chizo juvenil que retoñó en la quimera de ena­
morarse. Y, gab.anizado d rastro por una pará­
lisis de desdén. !.,rtitrándose voluptiiosamcnflc con 
la arista dd piano, respondió a •la insinuación de 
la que estala ya segura de dominarle: 

—Mi auíomóvü está a su dispósicióíi; pero yo 
no. Pueden retenc-lo el tiempo que gusten: me 
levanté tarde y no tengo deseos de irme aún. 

Iva Ix-illcza echó atrás la cabeza, encendió un do­
ble relímipago fosfórico en sus pupilas y, remol-
cari\> el bulto asmánico que le servía de madre, 
salió desconcertada, furiosa. Lord Altenock quedó 
un raít^'-n ii;;.aí postura y luego fué a tumbarse 
en uno de los sillones del fumador. Como siem­
pre que pincliaba con impertinencias de aristócra­
ta la pomjxi irisada de una ilusión, permanecía 
atónito, resonante el alma de un inmenso vacío. 

En el fumador no quedaba nadie. Con la par­
tida de los tempraneros habíale iniciado el rrñujo 
hacia los sablones del opuiesto la^Fo.-y las risas, la 
música. laTuz. llegaban mortecinas hasta allí. Lord 
Altenock sentíase febril, y fué a abrir una de las 
contraventanas para apoyar la frente en el vidrio 
opaco del niliento invernizo. Un frío puro, sin 
viento ni lluvia, daba a la atmósfera dransixiren-
cia terrible, en la cual las luces brillaban con anhe­
lo. Sólo, de tarde en tarde, pasaba algim tran­
seúnte, curvarlo, fugitivo. Era como una faja de 
silencio moiltal entre las fadiadas herméticas. Y 
para completan el símil, el mariposeo frivolo de 
ios copos comenzó y, lentamente,, fué tansfomian-
do el suelo en sudario y en esqueletos los árbo­
les. Lord Altenock añoró con regocijo su cama 
tibia, el ¡K>ndhe que le tendría diíípue.sito su ayuda 
de cámara. Y pcn.só en irse. 

Debió pasar mucho tiempo con la frente en el 
vidrio y el mirar en el lento amortajarse de la ciu­
dad, porque cuando se voilvió. los salones estateu 
en penumbra. Sólo de la salita de juego salían las 
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palabras rJítiales y cargadas de responsabilidad dfeí 
poker. Quizás en aquella mesa, como en la de Bis-
mark y Blomc. se estuvieran jugando, al par f|ue 
unos miles de francos, el destino de (dos países. 
Lord Altenock se encogió de hombros. Fué al 
guardarropa, despertó al criado, y se puso su bu­
fanda y su abrigo i l'e pieles. El automóvil, sin du­
da, estaña de regreso ya. Iba a serle grato respi­
rar en los cojines un eco del perfume de la mu­
jer y, acaso, de su cólera. Transforanó en ángido 
rcütü al poritero, níL-dianíe la proi)ina habitual de 
una libra esterlina, y declinó su oferta títe ir a 
llaman su coche: 

—'Ko, gracias. Prefiero ir a buscarlo. No me 
iníjjorta la nieve. Ha de estar ahí mismo. 

El perfectp sen'idor no instó. Y Ij?rd Altenock 
transpuso la marquesina y la verja sin ver coche 
alguno a amíros lados de la calle. L'na esquirla de 
vanidad, teñida de orgullo, impidióle volver a lla­
mar ail portero, que acabalja de cerrarse. Puesto 
que le había dicho a la desdeñada que retuviese 
el automó^'i'l a su antojo, tal vez... Pero no; ha­
bría sido fútil venganza. Ella sabía que a una 
palabra suya, el Embajador o cualquier invitatto 
pondrían a su disposición velu'culo. Ya ctm el pru­
rito de no malestar, dirigióse a pasos indecisos 
aún hacia la esquina.- La avenida nevada, con sus 
tres hileras de luces juntan l'ose en el termino, ¡o 
íitiiajo. I-a idea de que pudieran verle turbado, 
irresoluto, lo resolvió a apre::ar el paso. "El chó­
fer supondrá que me he ido con alguien y se irá 
a encerrar o se quedairá en la puerta hasta que 
abran por la mañana: :[>eor para él. Yo no tardaré 
en encontrar un "^taxi"." Y 'riilntó su marcha a 
coiítraiLiempo 1 l'e la calma artera de la noche, que 
¡parecía, fiuerer aprovechar titila quietud cobarde 
de un momento iratra echar sobre ella su manto y 
transformarla en definitiva. 

El frío entrábale por la cara y por los pies, y la 
humildad bací:de scnlíir el esqueleto. Era una pre­
sencia ext.raña, reumática, nunca sentida antes..Y 
mal si quisiera escapar de aquel csípiéleto a la 
vez tan extraño y tan él mismo, aprdtó el paso. 
La nieve caía vertical cu la soIe):ll:id, desorientán­
dole. Nunca, en toda su vida, había estado a la 
intemperie bajo tal iuhospitaUdad de la Natura-
Icz" V una rara humillac'ún empezó a moritibcar-
lo. Era cual una ofensa del tiempo "V de la ciudad 
a su casta, a sus blasones. Iba de prisa, adentrán­
dose; en cada calle e?[)aciosa y deteniéndose cada 
seis o siete [>ara tomar alienito y otear en vano. I-a 
soníbra y la débil blancura de los copos impedían­
le ver que se alejalxi mucho deJ centro. Al fin sin­
tió pasos detrás de los suyos y, de nuevo en la 
noche, otra imprcs'ón animal, esta vez de consue­
lo, de compañía, abrigó un momento su ser. El 
que ';an bien se había sentido tantas veces solo, 
entre la compañía respetuosa o aduladora de otros 
seres, ¡qué nin.1 sentíase ahora solo entre la sole-
<lad! L\>s pasos le ganaban terreno y se volvió a 
esí^erar. Eran dos hombres desarrapados. Sin duda 
su decisión de enfrentarse con ellos y su alta esta 
tura los amedrentaron, porque siguieron de largo 
Pero poco fcltespués se detuvieron para decirle: 

"iMGENIEROS-ARQUlTECTüS-AYUDAnTES-PERITOS 
- APAREJADORES-DELlNEAhTES -
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—^¿Quiere que íe ^ 
busquemos un *'ta- * 
x i " , señor? 

—'Sí, gradas. Habrá bue­
na propiíia. Espero aquí. 

—^Será cosa de nada, ya verá. 
Se incrustó contra, d entranle 

de una puerta, dispuesto a esperan 
E3 frío tremendo t^ligábaJo, ^ vez 
en cuando, a fingir unos cuantos pa­
sos enérgicos. Debía ser muy larde. No se •* 
atrevía a mirar la hora por no desabrodi-^ ^se 
ei abrigo, y ni d menor inífido permitíale 
medir en la nodie paralizada de Mgnira y de ^ 
faido. Durante un rato su impaciencia y su frió 
tuvieron una pausa y se puso a seguir los copos 
desde su aparición en la zona luminosa de un fa-
ro4 hasta verlos desaparecer hada la tierra. La 
nevada era compacta, incesante. Diríase el jui­
cio final de las mariposas: ya sin alas multicdo-
res, todas lüancas, fantasmas... Fué una espede 
de abandono, de éxtasis, d d cua3 hubo de reac-
donar, temeroso de que se le ccMogelase la ener­
gía de vivir. Taconeó y braceó con ímpetu. ¡Lo 
mejor era e^juir andando! Lo que Üos dos hom­
bres no habían encontrado en media hora^ po-
<£a a éS saiirlc al paso. Desmintiéndose, la mira­
da de un automóvH. tuerto tra^tasó la atmósfera 
y la nieve, y fué acercándose hasta detenerse en 
la cuneta. 

Ya seguro, alegre, dio la díreodón al chófer y 
entró en d vehículo para desabrodiarse d abrigo 
y gratifica>r a los dos hombres. 

—^Tornad, repartios eso, y buenas noches—dijo. 
Pero las manos que entraron en su busca, no 

se dirigieroni a las suyas, sino al rostro. En tm 
minuto cada vez menos 3ucit3b, de htcha rabiosa, 
pugnó por apartarse de la cara aqudla máscara 
húmeda que íba quitándole la condencia. Se dió 
cuenta de que d automóvil íiabía partido, de que 
había caído en uno (efe los piélagos de las grandes 
dudades, y con sus postreras energías quiso gri­
tar y golpear. Los enemigos, CTI palabra^ mordi­
das <fe sarcasmo, le decían: 

—^¡Quieto! ¡Es mejor!... Si nos itoca, además 
de qucicferse sin nada, lo ediamos al rio... i Quieto! 

Sintió lui misterioso redobüe de tambores y una 
nota laiga como de comertín, alejándose y éán-
litáx^ose haáta lo infinita 

Cuando voívió a ser él, era de noche toidhvía. 
Una "humedad silenciosa, de tim^)a, lo rodeaba. 
Entumoddo, magullado, tacteó casi alegre d do­
lor «Je su carne para sentirse... l>d>ía tener ara­
ñazos en d ros(tro y un golpe en la frente, red-
bido, acaso, en la ludia. Recordó de pronto y, 
aguzando d oído, sintió correr de agua. Ya re­
cobrado, la memoria aguda dd caso y una fre­
nética ansia de vivir lo iiguieron. Deb'ia estar bajo 
un ojo de puente... Era predso reacdonar... Te­
nía las ropas someras que le habían dfejado, em­
papadas... Pen» junto a él halló andrajos, con !os 
que se cubrió en s^uida...' Sus manos, sabÜas de 
un instinto innecesario ha$ta entcmces, identifica­
ron unos pantalones, una chaqueta en harapos. 
Un nuevo sopor i^nenazó con invadirle, y com-
preridSó que ceder a él seria darse aJ sueño sin 
tífespoitar. Echó a correr en la sombra, huyéník)-
le... Guiado pM- la brújula d d terror, llegó a una 
c¿alcTa de pójanos mohosos y lai stribió casi a 
gatas. Cada escalón, cada partícula de tiempo tu-
viertm mía gravitadón IJfe dolor. E5 cuorfpo, a su 
vez, se manifestaba en la amenaza de una herida 
al menor orntacto. Era como si toda su carne 
fuese ídiora arista, en choque con otras crueles e 
infinitamente más fuertes. El menor paso des­
pertaba una jauría de canies mordcdoits y mudos 
en las pSantas die los pies, en las piernas, en los 
Añones, en las costillas, en d cudlp*. Las orejas 
eran dos ventosas de 
fuc f̂o o de hielo... Así 
anduvo un e ^ a d o que 
ya no medía d tiempo. 
sino ios dolores, en la 
obscuridad gdida. AI 
cabo, a lo lejos, vio 
una luz. Y por prime­
ra vez en su vida, él 
que había hedió tan­
tos viajes, supo d ver­
dadero sentido de la pa-

BEBED AGUA DE 

SOLARES 
MEDiaNAL Y DE MESA.— EVITA 
INFECCIONKS.—EAU DE TABLE 
MEDICINAL AND TABLE WATER 

Cinco «.ños de éxito 

Honcí» cu 
toda su vlibi, 

habla estado a 
la i n t e m p e r i e , 

k a ] o t a l infaospl-
teüdad de la Natunleza». 

afán, resbalando a veces sobre d asfalto, en 
demanda de aqud refugio. Sólo muy cerca de 
él identificó uno de esos puntos de vigilancia 
cJirera en los tajos de obras urbanas. Era una 
tienda de lona sobre la calle removida, y den­
tro una áuz y la silueta encorvada de un hombre 
sobre la rosa de un hormllo. 

Entró y dejó ir su a la r ia en un gran suspiro 
y en una sonrisa bestial y btiena que en otra oca­
sión her ía lo aívergonzado. HalMa im hombre teu-
dido por tierra y otro, viejo jrat, cerca de 3a lum­
bre. Tiritaba y sonrda a la rosa de fuego de la 
lumbar, sin h ^ a r . 

—¿Eái?... Buenas noches... jTe has caído! 
Caliétitate un rato—^le dijeron. 

M M por d altíemán que por las palabras lo en­
tendió, y con ganas de ineír y de llorar, reseca la 
boca diei gran silencio que le sa3ía <tel tilma, se 
acercó. El hombre le liab4aba en d idioma d d 
paos, conoddo, familiar; pero con un acento nue­
vo, sólo con las palabras necesarias. Era como 
si en sus I^íos nada más que 5o sustantivo y es­
tricto tuviesen vStk, Lord Altenock contempSó sus 
ojudos de uva, su faz arada por mil trabajos, y 
comprendió por revdacíón súbita que una expli-
cacÍOTí sería inútiL El viejo le dijo, sonrieüifo, 
con hosca bondad: 

—Caliéntate un poco y túmbate, sí quieres aquí 
ha^a d reJevo. 

Pero un oJor de comida, tíle sopa, suspendía su 
cansando. El viejo adivinó: 

—Tienes gazuza. Algo ba 5olM-adí>, no te jqm-
ffes. Aquí está. 

Y comió, engulló con gula primitiva, y casi de 
golpe, al murmullo tibio de la canción de cuna 
de la hoguera, se quedó dormido. El despertar 
fué brusco: le sacudieron de los hombros y sin­

tió, además, un calor 
quemante. 

—Eh. íailza!... Ni 
que no hubieras dormi­
do en diez años... He­
mos tenido que 
carte d hornillo.. 
ciiirCo de la fren­
te, ¿fué riña o 
caíída? 

Era el viejo. 
O t r ot s obreros 
habían surgido y 

acer-
. Ese 
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preparaban utensilios rudos. 
La obscuridadí degieneraba 
ahora en una r ^ Ü a sucia, 
amarillenta, como hecha de 
vapores de cieno^ de pegajo­
so humo y de eclipse. Lord 
Altenock sentíase débU y, 
con im chaquetón sobre los 
hombros, sostenido por e3 
anciano. Su personalidad no 
estaba abolida en su concien­
cia; pero una pereza, una re­
pentina desconfianza de sí 
mismo y de cuanto pudiese 
restituirlo a su posición real 
hacíalo enmuderer y rediazar 
ios plsnsaníientos ;vanidosos. 
Ko era un noble, un nombre 
dd Gotha; era un ser que 
haibia sido robado, golpeado, 
confortado; un hombre que 
estaba viviendo mías horas 
contagiadas de eternidad, des­
de las cuajes e3 pasado y el 
porvenir adquirían identidad 
brumosa de sucesos y de va-
íor moral. Era un hombre 
nada más: nada menos, por 
primera vez en su vida. 

Salieron del acogedor faro 
de lona y anduvieron sobre 
el barro, por entre calles in­
visibles. Una vez, trente al 
escaparate refulgente de una 
pescadería—que era la joye­
ría de aquel sórdido barrio—, 
tropezaron con un guardia, y 
hubo en el alma de Lord Al­
tenock el salto de un resor­
te. Eí uniforme modesto era 
'a puerta viva de entrada a 
su hotel, a sus palacios, a sus 
riquezas transmitidas por cien 
ignotoa ascendientes. Pero a 
la pereza y ai anhelo difuso 
de renunciación se juntó el 
niiedo a que no le creyesen. 
Su 

aventura, tan vulgar, ha­
bía adquirido en la propia 
conciencia algo de increíble; 
y falto de fe. desconfiaba de 
poder transmitida a los otros. 
Sentíase sucio, liarapiento ía-
hrólico otra vez. Era cual si 
toda la larga realidad de su 
existencia se hubiese troca-do en excepción, mientras, en 
cambio, aquellas horas de 
desventura primaria, de frío, 
de abandono, de contacto con 
js- miseria base del mundo, 
hubiesen saturado su alma. 
^, por momentos, no se daba 
^ si mismo la in^resión de 
^ r un privilegiado de la tie-
^ . que viviese el sueño de transíormarse en pa-
J^ . sino ia de un paria a quien la imaginación 
|p jugase la mala pasada de sugerirle imágenes 
<ie riqueza y poder. 

Sentía, siguiendo el curso de su aventura, tma 
suerte de voluptuosidad funesta. El viejecillo se 
detenía a comprar, a hablar con menestríJes y co­
merciantes. Y el espectáculo de un nuevo univer­
so entrábale a su acompañante, más que por los 
*̂ ^̂ os y poffi la vifJía, pOT todos los iporos del cuer­
po y del espíritu, empapándolo lo mismo que otra 
l̂eibla fonuB|:l¡a de dágrimas. Hasta entonces, los 

PO'bres que conoció fueron lacayos, criados, car­
dadores de palos de golf, n>ozos de casino o de 
restorán con algo de aJcaíhuetes, hombres de pro­
pina y de alJülación sobre los cuates- un reflejo 
de la riqueza ponía relumbres impuros. Estos no 
^ran lo mismo. Enltraron en un pofftal: boca de 
fermentado aliento abierta en la calle; subieron 
^•las escaleras desgastadas y viscosas; entraron, 

';'' / ] j A. '' >' 

Entró y dejó Ir su alegría en un gran suspiro y en una sonrisa bestial y buena, que en otra ocasión 
habrialo aveisonzado. 

Ya ves lo que ha tardado en cerrar los ojos... 
Luego tú eres la primera que te ablandas... 

Al despertar, ya la miujer había vueíto Alie su 
trabajo y guísala. El viejecillo jugaba con los 
nietos a los naipes. Cc«nieron. La mujer quiso 
saber su historia, y él, en lugar de contar, inci-
paz de mentir por falta de fantasía, les preguntó 
que con cuánto serían felices para que los hijos 
vinieran de las minas donde trabajaban y ellos 
pudieran descansar la vejez. La pobreza, siempre 
confidencial, cayó en el lazo; y entonces la ima­
ginación íes faVtó a ellos, y se pusieron a gastar 
chanzas y a decir cantidades absurdas que demos­
traban que jamás habían tenido junto lo preciso 
para vivir un mes. En la conversación, vidas de 
ctfros amigos, de otros conocidos, se ei^ranaban; 
y una fauna nueva, un universo de dimensión 
insospediada se abría ante Lord Altenock. Sí, éi 
sabía que el mundo está dividido en pebres y ri­
cos; y, a pesar de eso, no sabía lo que era la 

^ can tes , en un zaquizamí de techos oblicuos... pobrera, como no había sabido lo que era la ri-
^ oyó cuchicheos y rezongos de mujer, cuiriosi- queza tan^poco. Ya ávido de conocimiento, saíió 
^^d de muchaclios asfLrosos. H viejo repetía en con el anciano y conoció ías entrañas dolorosas de 
divei^s entonaciones, cual' sí pudiese hacer pa-
^^^ por varios un a l i m e n t o mismo: 

—^Si luego tú eres la prlümera en ablandarte, 
i contra! No lo iba a dejar, morir de asco... Uno 

la dudad. Durante una semana, gozando y su­
friendo la melancolía de que nadie lo buscase, 
de que a nadie perjudicase su ausencia, no cono­
ció el tedio ni los digestivos. Poco a poco, por 

sal>e lo que es el hambre y ^ frío y el s i^ño^. „.!%ni^d, ayudó al hombre, a la muíer aue teüa 

cestos., y sintió la inefalte' 
complacencia que produce el 
trabajo dejado detrás. Una 
tarde, al cabo, se separó dcj 
su bienhechor y no acudió a 
la cita. La mujer, al ver Ue-í 
gar solo a su hombre, le dÍjo:í! 

—Mejor... Habrá encon-.^ 
trado que hacer u otros ton-'i 
tos, y no se volverá a acor-' 
dar. 

—Bien, bien... Eso no im-'í 
porta. El caso es que cuando^j 
apareció en el taj o ten ía-
hambre y sueño de no- sé' 
cuántos dnas, ¡qué carayT; 
Luego tú eres la priiuera que^̂  
te ablandas. 

« C « 

Aquí acaba la aventura dCi 
Lorti Altenock; porque nô í-; 
sé si vale la pena relatar sU"; 
vuelta a su hc^ei ni el estu- ij 
por burlesco de los criados. 
Qiúzás im narrador sentí- : 
mental diese valor a la escena . 
en que los dos viejos reci-,| 
bieron, de manos de un no- '* 
taño, la renta vitalicia supe­
rior seis veces al jornal que 
entre todos ganaban. Pero lo 
que si es preciso decir es qué 
ya la vida del noble no pudo , 
volver a ser la de antes. El¿t' 
paréntesis abierto en la de--
solación de la avenida, bajo? 
la nieve, no consiguió ce-/); 
rrarse. Se le vio inquieto en í̂  
los Círculos, en las, reuiúo-f 
nes; se dijo que solía disíra-:'-
zarsc de mendigo para ir a 
buscar no sé qué—acaso go- . 
ees inconfesables—a los rin- -.̂  
cones hirvientes de miseria. 
Con irónica sorpresa com^nr|^| 
tose que se daba al estudio y;^ 
que su amigo íntimo era uü;^^ 
loco predicador de la reden­
ción por el trabajo: uno de 
esos locos moralistas que, de 
tiempo en tiempo, a modo de 
anacrónicos y estériles pro­
fetas, pasan por las grandes 
urbes. Y un día, los periódi­
cos anunciaron q u e había 
vendido todos sus dominios 
y qhe hal>ía partido no se sa­
bía adonde. Por ser época de 
calma política, la Prensa va--
lorizó la noticia y varios re­
porteros buscaron al loco en 
informativa competencia. 

•— ¿̂Es verdad que se ha ido a un convento? 
—'¿Es ciento que, convertido por usted, va a 

cometer el disparate de trabajar? 

-—¿Es exacto que va a fundar, no sé dónde, 
una industria en la que él será d primer obrero? 

•— ÎHganos al menos dónde se ha ído, que es 
lo importante, 

Y el loco, cuerdamente, les respondió mientras 
remendaba sus zapatos: 

—No sé, no sé... Lo que sí puedo as^ua r l es 
es que no se ha ido porque sí, sino porque oyó 
una voz que lo llamaba. Todos los días octtrren 
milagros y no hay quien se pare a reconocerlos. 
¡Tenemos tanta prisa! Milagros en la vida coti- • 
diana, en ia Ciencia... Y así ha sido siempre.: 
¿Quién no lia visto alguna vez caer una manzana 
de un árbol? Y sóJo Newton pensó, al verlo, en 
di Universo... Lord! Altenock lia esouchado, ha 
creído ver; y... Pueblo decirles confidencialmente 
que aáiora está camino de Damasco. ¿Se ríen? 
Pr^^unten en la agencia Cook, a no ser que pre­
fieran, para ganaip tiempo, averiguar lo que te 
pasó en igual sitio, hace ya mudios años, a un 
tal Saldo, oriundo de Tarsos, de quien usltedes, 
probablemente, no han oúdo hablar. 

A. HK¡RNANiniR7 TATA Í Í 
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Balance del año 
cinematográfico 

de 1927 

No ignoraremos todos, y 
particularmente los afi­

cionados a la cinematografía, 
gue todas las películas pro­
yectadas duiante la pasada 
temporada lian supciado coa 
un »!'xito indiscutible a las del 
año íuiteiior, de las que algu­
nos de sus títulos no se nos 
Ixírrarán de la imaginación, y 
píira que el lector pueda recor­
dar ¿stas, a continuación se 
eumnerau las proj-ectadas an­
tes de finalizar el año 1926 y 
diuantc todo el de 1927, y 
que, por la gian interpreta­
ción de sus protagonistas, las 
han liedlo de más alarde que 
su acertada argumentación y 
buena presentación. 

Presentadas por la casa 
«Julio César» se han proyec­
tado en la pantalla de nues­
tros salones cinematográficos 
las películas: 

El Velero YanqitL—Un fuer­
te diamaromíüit ico, interpre­
tado por "Willian Royd y Elio-
nor Fair; basado en la lucha 
por la supremacía del comer­
cio marit imo entre los Esta­
dos Unidos e Inglaterra. En 
esta .maravillosa película se 
ofrecen la emocionante lucha 
de dos veleros y la contem­
plación de mía tempestad 
grandiosa y real, en la que 
estuvo a punto de naufragar 
uno de los veleros fletados 
para su impresión. 

La noche de bodas.—^Es una 
preciosa comedia de género 
amable y ligero para produ­
cir el regocijo del espectador, 
tiene algo de melodrama senti­
mental, que se desarrolla con 
vivacidad. Está interpretada 
por jMarie Prévost y Harrison 
Eord. 

Un Don Juan.— Emocio­
nante historia de amor y aven­
turas, de la que es protago­
nista la gentil artista Lya de 
Put t i . 

Las exclusivas «Diana» tu­
vieron el buen acierto de 
hacemos a d m i r a r sus 
g r a n d i o s a s películas, 
como son: 

La bailarina del Bro-
adway.—Romance de la 
vida de N u e v a York, 
creación de l a admira­
ble actriz Elaitte Ham-
marsteiii. 

Un tnozo de temple.—• 
Interesante pelícida de 
aventuras', interpretada 
por el célebre y simpá­
tico actor atleta Fred 
Tliora.soii, dueño y maes­
tro de toflas las euiocio-
nes y todas las simpa­
tías, las que también 

Bebé-Daniels, ta gentilísima estrella de la Paramount» que fué víctima, recientemente, de un accidente de 
automóvil en la región de Paradema (Nueva Yorfc), volcando el coche en que viajaba la admirada artista 
y salvando ésta la vida milagrosamente. Las heridas de Bebé-Daniels tienen poca importancia, y se espera que, 

en breve, salga del hospital, donde se halla. (Fot. Sacedón.) 
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Oficina Central de la Asociación (en ei edificio de su propiedad): 

Avenida del Conde de Peñalver. 22 - (Gran Vía) 

bailo Rayo, qxic hace trabajos 
de verdadero elogio. 

Dos buenos cámara-das y An~ 
Íes de media noche.—"Bs el 
título de dos conmovedoras 
novelas de heroísmo y amis­
tad infantil, e interesantes 
narraciones de persecuciones y 
enigmas, de las que es prota-
gomsta WiUianí Russell. 

Ninichc, por Ossi Oswalda. 
Delicada comedia de extra­
ordinaria vivacidad, en la 
que las sittiaciones divertidas 
tienen por raaico el lujo más 
refinado y moderno. 

Películas producidas por la 
flFirst Xational» hemos visto: 

1:7 Gavilán de los mares.— 
En esta gran producción, cuya 
interpretación se debe a IVÍii-
ton bilis y a Enicl Tíeimett, se 
admiran la maravillosa histo­
ria de im noble, vendido como 
esclavo a los moros, y la epo­
peya de los corsarios en el-
siglo XVI, segi'm la obra maes­
t ra de R. Sabatini. 

Susana la pianisia.—Crea­
ción de Corinne GriHítli. des­
arrollándose en esta película 
im gran drama de emoción, 
en el que se aprecia hasta 
dónde puede la ambición lle­
var a mía mujer. ,• 

De la Cinematográfica «I,. 
Ganmont» heñios podido ad­
mirar: 

Casanova.—Asiuito basado 
en la vida del famoso aventu­
rero y amoroso caballero ve­
neciano, de la que es principal 
intérprete Ivan Mosjoukine. 

Los Miserables. — Película 
donde se lia conseguido t ra­
zar las pasiones más humanas. 
No habiendo vicio o virtud 
capital, encarnado por la Hu 
manidad, que no se encuentre 
reflejado en este maravilloso 
film. 

Monimartre. — Sentimental 
drama de costumbres parisi­
nas, donde la famosa estrella 
Pola Negri, con su arte su­
blime, logra llevar al paroxis­
mo la emoción del espectador» 

>.^-mi--^tr-^l 

La acreditada «Hispano 
Ameiican Film» ha teni-

k,, do la gentileza de pre~ 
Ú sentamos l a s películas 
' producidas por la íUni-

versal Filmo, interpreta­
das por l o s populares 
artistas Hoot Gibson y 
Reginald Denny, de las 
que algunas de ellas me­
recen citarse: 

El Caballero del Silen-
ció.—liste film es una 
trama hábil, y tiene es­
cenas de peligrosas ha­
zañas, en las que el pro­
tagonista, Hoot Gibson, 
aparece defendiendo a 
los débiles y persiguien­
do tenazmente a l o s 
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Ediciones cinematográficas RUMY, 

PRESENTA 

a Amelia Sánchez, Barón de Kardy, A. San Germán y 
José Ruiz, en el cinedrama español 

ROSAS Y ESPINAS 
Para contratación y venta: José Ruiz Mirón, Paseo 

del Prado, 46. 
Oficinas: Pi y Margall, 18, 3.", 22. 

basa en el emocionante 
relato de un ex vaquero 
que abandona la vi<^ ca­
pitalina y se vuelve al 
Oeste a salvar a una per­
sona amiga que, a pesar 
de su inocencia, ha sido 
encarcelada por robo de 
ganado. El ex vaquero 
rasga el velo del miste­
rio, y después de una se­
rie ds luchas y peripecias 
salva a su amigo, reci­
biendo como premio el 
amor de la chica más 
guapa de las grandes pra­
deras. 

Cinema 
español 

f. 

nialliechores, teniendo, a la vez, que defenderse él de 
falsas acusaciones. 

El Infierno de oro.—¿Cuántos raatrimonios se aman 
hasta la muerte?—¡El uno por ciento!—¿Qué pasa 
Con los noventa y nueve restantes? Esta sensacional 
película da la respuesta. Su piotagonista, hastiada de 
Su modesto hogar, juega cnielmente con el amor de 
su esposo hasta que la fortuna lo enriqueció de pron­
to. ¿Tenía derecho a quejaise si otra nmjer se apode­
rase del corazón de su marido? El final de la película 
y el espectador dan su respuesta a esta pregunta. 

Leníejuelas —El inmenso espectáculo de tres cir­
cos, con fieras auténticas, verdaderos fenómenos, y 
los artistas y payasos ''' / circo más grande del mim-
do se ven en esta gran i -.¡La. 

Prisionero de la nieve.—Drama de oro y nieve en 
las tierras árticas, interpretado por Ilouse Peters, y 
su argumento se desarrolla en una cabana enterrada 
por un alud de nieve y sellada por el hielo, tres hom­
bres y una muchacha, que los tres aman, están a pun­
to de morir de axfisia, hambre y frío. El que podría 
Salvarlos está maniatado. ¡Acusado de asesinato! Y 
Salvarla a ella era perderla I^a verdad y la justicia 
Siempre trimifau. 

*En la sencillez está la bellezas. He alií una breve 
iTase que describe fielmente El séptimo cielo, una pe­
lícula de la «Hispano Fox Film», como así también lo 
son las cuatro que se reseñan a continuación. El sép-
*yttio ciclo es un film cuya trama, llena de ternura, de 
doloi, de sufrimiento y de amor, está exquisitamente 
suavizada con pasajes de risa que absorben las Ifigri-
^uas que produce su sentimental desarrollo, siendo sus 
protagojustas los afamados artistas Janet Gaynory 
y Charles Faiiell. 

^ojas de parra.—En esta hermosa cinta de lujo, 
^parece la linda Olive Borden, primero en el papel de 
p^a , la primera mujer, y después en el papel de Eva, 
J^ esposa de un simple plomero. VemcM también a 
J ^ r g e O'Brien, en el papel de Adán, el primer hom-

^ ^ y ^"- el de simple plomero. * 
Tres hombres malos.—El gran maestro escénógra-

'^'^ John Ford, «alma* de esta clase de peb'culas, llevó 
«las de un ano filmando esta gran obra épica, que se 
^esenvuelve alrededor de la conquista de las ricas 
J ^ a s , al Noroeste de los Estados Unidos de Norte-
p e r i c a , intercalada con el romance de amor de dos 
^razones jóvenes: Olive Borde y George O'Brien, en 
ios viejos días del año 1877. 

El tesoro de plaia, por Helena D'Algy. T̂ a versión 
^ematográf ica de este film se desarrolla con asom-

rosa naturalidad, presentando los períodos de amor 
y ternura de tragedia y de acción intensa con vivo 
realismo; y 

i?j;c/i;«d y valor, interpretada por Buck Jones y su 
Uiteligea^g corcel «Águila Blanca*, cuyo argumento se 

Presentadas por «Los 
Artistas Asociados», se 
exhibieron las tituladas: 

El pirata negro. — Ma­
gistral creación del famo­
so y simpatiquísimo actor 
ameiicano Douglas Fair-
banksj en la que ha tra­
bajado varios años; se 

aspijan en esta película las brisas solares del mar, 
vibra con la arrogante jactancia del filibustero; su 
argumento está basado en las eternas pasiones huma­
nas, amor y venganza, que adquiere su máximo in­
terés, por su romáiiti«) desenlace y temerarias aven­
turas. 

Venganza gitana.—^Todas las iniquidades que co­
metían en los tiempos medievales los señores de «hor­
ca y cuchillo», dueños de haciendas, tiranos "de vidas, 
y el más afrentoso, infamante e inhumano de los atro­
pellos, el derecho del señor sobre la virginidad de las 
mujeres, están reproducidos con toda propiedad, r i­
queza y detalles en esta grandiosa película, interpre­
tada por Ronald Colman y Vilma Banky. 

(Continuará) 

UcT 

LA producción española acaba de enriquecerse 
con mía nueva película, digna por su argumeii-
to, dirección, interpretación y técnica, de colo­

carse entre las mejores del mmido. Se trata de £a 
condesa María,, film realizado por Benito Perojo, con 
argumento basado en la excelente comedía de Juan 
Ignacio lAica de Tena. 

I-a fotografía magnífica de e.sta película contribu-
ó a su gran éxito, como igualmente la actuación de 
a insigne Rosario Pino, que se revela como insupe­

rable actriz de la pantalla. JIuy bien en sus papeles 
la actriz rusa Sandra Milowanoff, Valentín Parera y 
José Nieto. 

José Buchs es, indudablemente, mi notable direc­
tor comercial, y buena prueba de ello es su últíma 
producción Los misieños de la imperial Toledo, argu­
mento folletinesco, lleno de trucos interesantes, que 
llamarán poderosamente la atención. 

Reúne el incansable director de El Dos de Mayo 
la parte comercial con la artística, y en este nuevo 
fihn, cuya acción FC desarrolla en el siglo x%ii, nos 
presenta bellos paisajes de Toledo, que avaloran con­
siderablemente estp. película. 

Artísticos y cuidados en todo momento los inte­
riores, dan ocasión a que Macasoli presente mía bue­
na fotografía, destacándose unos primeros planos pri­
morosos. 

Acertadísima la interpretación de Cándida Suárez, 
y de la señorita -Spiniel, gentilísima, ingenua. Muy 
acertadas, también, Soriano, Femando Díaz de Men­
doza y Serrano, el veterano Mesejo y Modesto Ribas. 

También la nueva marca «Rumy» presentó en prue­
ba oficial su primera producción Rosas y espinas. 

El público, que llenaba totalmente el Cine Ma­
drid, aplaudió sin reservas los pasajes de esta pelí­
cula, at ibando la inteqiretación de Amalia Sántíiez, 
Barón de Kardy y A. San Germán. 

Fernando Delgado continúa activamente el rodaje 
de El exprés de lujo, película que seguramente llama­
rá la atención y que es esperadla con verdadero inte­
rés por todos los cineastas. 

F . R . 

De un idsuíisraUe reallsnio, este campamento ile gitanos es uno de los itofables cuadros que avaloran considerablenieatc 
la película «Rosas y espinase, interesantísima protlucclóii española. 

DE CRISTAL AZULADO 
PRODUCEN LA LUZ MAS BLANCA QUE EXISTE 

La lámpara práctica para e/critoriojy enfermoJifE/a y/y/a 
y LAMPARA "PHIL IPS" S. A. E. MAORIO: Prado, 30. BAICELOXA: Córcega, 222. 
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NUESTROS TOREROS EN M£X ICO,—ArmlBita en un muletszo por alto 

El desencanto de México 

La t e m p o r a d a 
t̂ aurina se dio mal 

COMIENZAN a retomar a 
España algunos de los 

toreros que fueron a México, 
gastada tierra de promisión, 
en ansiosa busca del áureo ve-
Uocino, Esto quiere decir que 
'a temporada de toros en la 
Qcrmosa República puede dar­
se ya casi por terminada, Y 
lo más lamentable, lo que ,a 
legiones dje aificionados a la 
"rava fiesta causó justificado 
enojo y manifiesta contrarie­
dad, fué que al iniciarse este 
desfije ninguno de los diestros 
españolas que en el año ac­
tual pisaron las arenas de la 
plaza "El Toreo" dejara sobre 
|Ilas la huella magnífica de una 
*aena digna de recordación. 

Una tras otra, todas anduvieron por da escala 
"^ la medianía y de la insulsez. El pueblo mexí-
p^iw, desencantado por <íl cartel que de España 
^ llevó aquella Empresa, se retrajo en su asis­
tencia a fes corridas allí organizáis. 

¿Ha causado sorpresa a alguien esta inhibición 
3cita de los aficionados? Acaso sí. Quizá loe prí-

J^cí'os sorprendidos hayan sido los propios dies-
ros. Después, los amagos oficiosos e incondicio-

^ e s , los conspicuos... 
A nosotros no nos ha cedido de su^o, parqwi 

CspenábanK>s el resultado mediocre de la íerapo-
^•ida mexicana. Veamos por qué. 

Allá fueron, en busca de dinlero y aplausos, 
V^«o de la Palma, Enrique Torres, Fuentes Be-
^ n o , paWo Irlanda, Antotiio Posaldía, Martín 
^?üero, Facultades y algún otro más. La Empiv-
sa creyó que con estos nonribres y el de los indí-
S^nas Atmillita Chico y José Ortiz, justamente 
^rajados, podría componer carteles que deq)er-

jar^n el público interés. Y es el caso que (la rea-
iidadi ha sido muy distitíta. ¿Causas? 

Nosotros opinamos sinceramente que el fenó-: 
"leño se debe al menosprecio que de las prime-
J?s figuras del toreo hizo en sus contratos la en-
ídad taurina de México. Podrá argüírsenos que 
ít7o 4e la Fahta, Enrique Torres y Agüero son 

"^íinbres prestigiosos de la torería. Posiblemente, 
yunque al aaite peculiar de cada uno de los dies-
^ ^ *̂ atados le falte aún bastante para llegar a la ,.̂  .., 
g^j'iecdón. Pero preguntamos: ¿es que el debut 
^ de Ronda iba a causar sensación con capote Antonio Posada abrazando al novel maíador de loros. 

^M 

y muleta en un pafe 
que tuvo torero tan 

«Armillita Chico», en el momento de darle la alternalJvfl, 
en la Plaza 4£1 Toreos, de Milico. 

Fuentes Be-
Jarano es­
toqueando 
un toro de 
Piedras Ne­
gras, en la 
Plaza, «El 
Toreo», de 

México. 

"bonito" en la plaza como 
Gaona ? Existe gran seme­
janza entrse la facilidad ipon 
que se mueve Cayetano ante 
Ibs toros y la elc^Mncia que ca­
racterizaba a Roílolfo, cuando 
iba de uno a otro lado del rue­
do vistiendo el rutilante traje. 
Una sombra de Hcmejanza tan 
sólo, porque el leonés, ade­
más, fué) un cstuiJendísímo 
banderillero, Llenó con su arte 
toda una época, formando glo­
rioso trío con Joselito y Bel­
mente. 

Martín Agtkro llevó a Mé­
xico, como bagají!. la fama de 
sus espadazos, Es i estocada 
rápida con que se deshace de 
sus enemigos el billKiíno, Ver­
tiginosidad en el instante su­
premo, decisión, gran valor... 
Pero en México nació un 
matador de toro:í que se lla­
ma Luis Freg, y por la pla­
za de México pas*'), antes que 
la de Agüero, la formida­

ble traza como estoqueador de Diego Mazquia-
rán, Fortuna, que, pese á su actual eclipse, es, en 
nuestra opinión, el que más emoción, limpieza y 
estilo puso siempre en la incomiKirable suerte de 
ma'tar ireses bravas. Nadie como él para marcar 
impecablemente los tres tienji^os áú volapié. Con 
Fortuna se "saborea", válganos el vocablo, el ins­
tante cumbre y ma^ífico tJe la fiesta viril. 

Ante los hechos apuntados, Agüero tenía que 
dejar en esta campaña mexicana sólo el buen re­
cuerdo de su gran voluntad. 

Enrique Torres, con José Ortíz y Armillita 
Chico, han sido los acaparadores del éxito, iDícen 
tíe este muchachuelo de diez y seis años, que hay 
en él un excelente torero. Facilidad en las suer­
tes que practica y absoluto dominio de la técnica 
taurómaca. Para formar juicio exacto esperare­
mos a verlo en España. Lo indudable es que su 
carrera ha si<lo rápida. Toreó en 'la capital con 
buen éxito diez novilladas seguidas parra alcan­
zar la alternativa, que recibió de manos del sevi­
llano Posada, el día 23 de octubre, alternando coa 
José Ortiz, En esta corrida lidiaron toros «Te la 
hacienda de Sati Díego de los Padres. Volverá a 
tomar lia aííernativa en Barcelona, el 25 del próxi­
mo marzo, de manos kk su hermano Juan, com­
pletando el cartel ol diestro Vicente Barrtíra, y 
la confirmará en Madrid en una de las primeras 
corridas de abril. 

Muy poco más pidiera decirse de esta tempo­
rada taurina que fué la desilusión, el desencanto 
de México. En ello cabría una moílalidad implan­
tada, según se ha sabirlo en España de boca de 
uno de los actores, por aquella Empre.sa. Consis­
te en que después de ajustada y tprcaír una co­

rrida, lo sdueños del crkarro invoca­
ban la intervención del asendereado 
tío Paco. La socorrida relaja en el 
precio puesto a una labor que había 
defraudado al público. 

Si el rarísimo caso sirviera aquí de 
precedente y los honorarios pudiera 
asignarlos el público de acuerdo con 
las empresas, visto el trabajo y la afi­
ción y la volimtad que algunos tore­
ros ponen en su cometido, tenemos la 
seguridad de que muchas tardes, y con 
entera justicia, éstos podrían cobrar en 
deleznable calderilla. 

MIGUEL RODENAS 
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maravilloso de llores 
y cuna de buenos to^ 
reres, de pocos años a 
esta parte ha variado 
su "producción tauri­
na" ; antes eran gran­
des peones y enormes 
banderilleros valencianos, pero ahora se «npeña en 
que sus toreros sean, o quieran ser, primeras fi­
guras, matadores cumbres y diestros de "tronío". 
Recuerdo de Martí Korcs, Rubio, Granero, Fé­
lix Rodríguez, Barrera, Tomás Jiménez, Chaves, 
Olmos y Manolo Martínez. Este último, nacido 
en el moruno y típico barrio de Ruzafa, es hoy, 
en su tierra," e! verdadero ídolo como torero, como 
hombre bueno, de excelente trato y generosos 
sentimientos y por su modestia y íormalidad. 
Homlire sencillo y rumboso, ha logrado la enor­
me popularidad y cariño que en tierras sevilla­
nas tuvieron Espartero, Reverte, Pepcic... Ma­
nojo Martínez es hoy en su tierra la popularidad 
liecha carne. 

Duramente castigado por los toros, hasta el 
extremo de haber sido sacramentado tres veces, 
su voluntad titánica y su valentía a prueba de ho­
rribles cornadas, no han conseguido nada más que 
servírCe de acicate y darle más ánimos para se­
guir su i>e3Ígrosa profesión, y por ello, desde que 
en 1924 tomó la alternativa, su nombre ha apa­
recido en todos los carteles de feria de la ciudad 
del Turia, aflternaiulo i:on los primates dd toreo, 
sin dejarse "ganar la pelea", como \ó demuestra 
el heclio de ser sacado en hombros todas las tar­
des y cobrar los enormes honorarios que toi'ero 
aCguno cobró por torear. 

La afición española tiene la creencia de que 
Manolo Martiriez es un diestro valiente, modes­
to y voluntarioso, una cosa muy seria como mata­
dor y un practicador dd toreo de "parón". 

La afición—en parte—está equivocada. Martí­
nez es un formidable y clásico matador de toros 
y uno de los que con más limpie?^ y facííida4 
practica efl volapié sin trampa ni tranquillos. Un, 
gran torero, cultívad&r de la escuela belmontia-
na, qire no compone 3a figura, no busca la 'ínea 
estética, que no "pide" palmas, y sí atornilla los 
pies en la arena, torea con naturalidad, tan dere-' 
dio en la ejecución de las suertes, que da la sen­
sación de rigidez, causa principal de que sus co­
gidas sean de gra^vísimas consecuencias por sti 
pcrsonaíti^imo estilo de torear y también por su 
desgracia, al igual que Ricardo Bombita y Rega-
terín, que en cuanto les "rozaba un toro los be-
rían de consideración. 

Su último percance en E^>aña fué en Barce­
lona, en el mes de octubre. Levantado de su gra­
vísima c í^da, emlxircó i>ara Vcnezueila, y en el 
toro del debut, al rematar una de sus magnificas 
verónicas, fué cnganchatlo por la pantorrilla iz­
quierda, resulíando gravemerrte leaioaado en la ró-
tttla,^ Total, cincuenta y cinco días rasgando sus 
carnea, cosiéndoselas y metiéndole gasas. Conva-
'•*^nte aún, va a Caracas y prueba su temple cn-

Jrándose con Marcial Lalanda y matando tres 
toros HKigistrailmentc, cortando orejas y siendo 
aclamado con locura. Su valor seco, nativo, cons­
ciente, no Co han menguado los dos Oátimos per­
cances. Mailróez es de bronce. ¡Manolo es un 
asomíbro de voluntad y valor! 

Si en Madrid, o en alguna plaza norteña, tiene 
la suerte de repetir lo que tiene ejecutado en Va­
lencia, Sevilla, MáSaga, Aílbacete, Barcelona, Cas­
tellón, Ciudad Real, Nimes, etc., su consagración. 
será definitiva, escalará la cumbre, será primeri-
sima figura y los aficionados admirarán sus con­
diciones, su emocionante toreo y pronunciarán su 
nombre como hoy se pronuncia en Valencia: con 
verdadero fervor taurómaco. 

Mientras tanto, en su tierra, Mna,_y¡qaerable^yie-

Un soberbio volapié de Manolo Martínez. (Fot. Ba ibdá Hoslp.) 

jecita se asoma diariamente a su ventana, desde 
donde domina la inmensidad del Mediterráneo, 
mirando con afán, suspirando y rezando ante 
Nuestra Señora de los Desamparados (patrona 
de Valencia) para que le devuelva a su buen hijo 
sano y salvo, y esta ancianita llora emocionada 

pensando en la llegada, sin darse cuenta que una 
parálisis progresiva la impide andar, y desgra­
ciadamente será la última que abrace y bese a su 
hijo con toda la verdad y con todo el cariño que 
besan las madres. 
. ¡Manollo Martínez! ¡El ídolo de Valencia! 

Figuras del torco 

A n d r é s Co loma «Clásico» 

EL Destino manda. Es axiomático. Y por esas 
I circunstancias Clásico nació' para ser to­

rero. Pero torero bueno, y al decir bueno equiva­
le a decir "caro". Por eso nos ocupamos tie este 
modesto novillero que hace tres, temporadas no le 
conocían "ni en su casa", y actualmente es nom­
brado, solicitado por los empresarios, aclamado 
por los púljicos y tiene en Alcoy el Club taurino 
que lleva su nombre. 

¿Por qué? Muy sencillo. En Bocairente, y lu-
cSiaatdo con la oposición de su familia, debutó 
en 1925, ailtemando con Siurana. Fué su debut 
un éxito, que se extendió como una "traca" por 
la región valenciana, hasta el extremo de que en 
las temporadas de 1926-1927 ha toreado 37 co­
rridas y perdido nueve por las cornadas que en 
Vista Alegre (Madrid) le infirió, toreando de mu­
leta, un toro de Zaballos, y la fractura de dos 
costillas, que en Burgos le ocasionó un toro de 
D. José Bueno. 

Consiguió, jugándose la piel todas las tardes 
que vistió las taleguillas, que las Empresas se fi­
jasen en su tra1)ajo, hasta que en 18 de julio 
de 1926 consiguió debutar en la plaza de Madrid 
aconi^Kiñado de Lorenzo Latorre y Parrlta, li­
diando reses de Veragua, volviendo a ser repeti­
do, al'ternando con Jaime Noaín y Andrés Gago, 
que pasaportaron reses de Anastasio Martín. 

Después, el éxito más rotundo. Cuatro corridas 
toreadas en Vista A l^ re , tres en Vailencía, dos 
en Burgos, siente en Alcoy, dos en Játiba y una 
en Alcira, Gandía, Utiel, Aflicantc, Fuentes, Al-
caraz y otras plazas menos im(portántes, lidiando 
ganado de Llanos, Zaballos, Manuel Farstos, 
Bueno, Dayesten, Encinas, etc., y alternando con 
Vicente Barrera, Enrique Torres, Fortuna Chi­
co, RafaeJ Moreno, Ricardito González, Bogotá, 
Scderi, Pastoret, Cardona, Paquiro, dejando siem­
pre sentada su fama dfe valiente y addautando 
notablemente en su emocionante toreo. Clásico^ 
ese mucliacho fuerte y moreno, torea actualmen­
te con el capote de forma estupenda. Para y tem­
pla, y su ceñido.estilo emociona ai público, que 
presiente la tragedia. Buen muletero, maneja con 
frecuencia la "izquierda" )- corre la mano y man­
da al enemigo, derrochando valor y toreando muy 
cerca de los pitones. Quiere ser matador de to­
ros "grande", y por eso, cuando los comúpetos 
le "juntan las manos", se perfila muy en corto. 

«Clásico», valiente novillero alcoyano. 

arrancando a matar fuerte y dereclio, bajando la 
mano de la muleta y cruzando con gran facilidad. 
Los estoques quedan en lo alto de los morrillos y 
muclios toros salen muertos de los vuelos de la 
muleta. 

Buen número de corridas le tiene firmadas su 
apoderado D. Vicente Montes, y no será nada 
extraño que Clásico, al que el Destino eligió para 
ser un matador de toros de vergüenza y pundo­
nor, le veamos al final de esta temporada alter­
nando—^y haciendo apretarse con el toro—con las 
primeras figuras del escalafón taurino, muclias 
de ellas muy faltas de valor, de lo que Andrés 
Coloma, Clásico, está tan sobrado. 

A á lo desea, y asi cree será, 

JEROSZANO 



^STMMPJI DE CJlTiT^JlVJll^ ^ " toque de «raisin» y una apuntada, momentos antes del baile 
'••iSiBttii5¡^a^^^^^^^=^i^¿¿^^^^^^^^^^^^^S' (Dibujo de Arista Téllez.) 
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FÁBULA DE LA CRIADA Y LOS DOS ESPEJOS. 
No la tocaba salir y se quedó sola, con el día 
de Carnaval, coanpletamente vacío en el interior 
de la casa. 

Lo llenó de máscaras. 
En el cuarto de la señorita se disfrazó doce 

veces con los trajes más arbitrarios de los ro­
peros y los baiiles: de chula de mantón,, de'da­
ma de noche, de caballero, de ir de compras, 
de comandante, de chófer, de cocinero... 

Cuando acababa cada disfraz ante un espejo, 
se iba de puntillas al salón y..., ¡paf!,. apare­
cía, como dando un susto, en el espejo grande 
del salón. 

De cs}>ejo a espejo. 
¡Qué poema de máscaras se vivió ella soila 

sin darse cuenta!... 

L A MÁSCARA AMPLIADA.—Era en un valle, 
donde se agrupaban seis o siete pueblecitos se­
mejantes. Todos con su corres]xjndiente iíliota. 
, Y una de aquellas aldeas se disfrazó. ¡Todos 
los "Vecinos a disfrazarse! Y todos en grui>o, 
con el degenerado y todo, se fueron a embro­
mar a otra aldea. 

A saber,, aliora, qué pueblo era. 
Es una simple ampliación del problema que 

nos pone una máscara. 'i. 

DISFRAZ DE CAPUCHÓN.—^Aquel cielo de la 
tarde apacJMe se disfrazó de cielo tempestuoso. 
Kadie salió de paseo. Todos detrás de los cris­
tales. 

¡Y qué tarde tan amable era! 

L E TEMBLÓ LA MANO.—Este hombre se ha­
bía empeñado en disfrazarse -de "Hermanos 
Quintero". 

Pensó, por fin, en auxiliarse de un mufíeco. 
Pero ¿cuál hermano elegir para muñeco? ¡Qué 
difícil! 

Luego quiso sortearlos. Dos papeletas: "Se­
rafín", "Joaquín". Y cuando fué a sacar una, 
le tembló la mano como x>ara un pecado de 
Irrcsr-t'.iosidad. 

BAILE DE PAPELES.—Sí, 
sí; los papeles celebraron 
por sí sollos un baile de 
máscaras. 

I ^ s diarios, casi todos 
iban disfrazados de som­
breros de dos picos—tama­
ño natural o tamaño gigan­
te—, con sus dobleces rec­
tos. 

Los programas de colo­
res iban vestidos de varitas 
de virtud, que a cada baále 
se aflojaban y había que ro­
llarlos otra vez, o de paja­
ritas esi)atarradas. 

Un carteilón de sílabas para 
párvulos iba disfrazado de 
crista! de aumento. 

La página de mi libro don­
de ponía ima lista de diputa­
dos en rengilones cortos y 
desiguales, se vistió de verso. 

Y una falsilla de escribir 
cartas, se vistió de cebra. 

LA LATA ACUSADORA. — 
El "once" de mi equipo for­
mó una comparsa tapada. Y 
otra, el "once" del equipo 
enemigo. 

Se encontraron en los so­
portales de la Plaza de la 
Constitución. Y un gran afi­
cionado que quería reconocerlos, se valió de esta 
singular ¡dea: compró una lata de sardinas, se 
la merendó rápidamente, muy echada hacia ade­
lante la cabeza para no mancharse, y la tiró va­
cía entre las dos comparsas. 

Y en el estilo del "chut" de cada imo fué 
reconociendo- a los veintidós. 

SOLOS KN SU PAKAÍSO.—Estaban solos, como 
en el Paraíso, de guardas en tan apartado monte. 

Ella se acordó de que era Carnaval, porque 
también se acordó de una de esas fechas tristes 
que recuerdan toda la vida las genites sencillas, 

Entonces se la ocurrió vestirse de homibre, 
con la tercerola vieja y la banda de guarda ju­
rado. 

Voívió el "patán" de dar una vudta por el 
campo,, y, como eran sí>los ella y él en. la finca, 
se quedó tan tranquillo, creyéndose que aquella 
mascarita era él mismo. 

¡Qué bobo! ¿Verdad? 

—¿No es usted Fulano.''—pregtmtó escama­
da la mascarita. 

—No, hombre. '̂  • ^ . 
—¡Ay! Perdóneme. , ' . : ;: 
Y el caso es que Fulano si que era Fuíano. 

E L BAILE DE LA DUQUESA.—En el baile de 
la duquesa—de rigurosa invitación y de obliga­
ción el disfraz—apareció, entre otras, una mas-
carita. 

Si había entrado es que el jefe de porten>s 
la había reconocido. 
-. Como en todos estos bailes aristocráticos, 

todos se conocieron o *se daban a conocer. Me­
nos ella. 

Que, de pronto, desapareció. 
Quedó un murmullo. ¿Sería la Reina de SÍ-

lonia? El mismo andar esbelto y arrogante, el 
mismo ademán distingitído, las manos largas, ú 
bromear discreto e intencionado—indiscreto y 
mal intencionado—con los aristócratas que an­
daban en lenguas... 

Quedó un murmullo... ¿Seria la Reina? 
(Por confidencias, la duquesa supo que se tra­

taba de su doncellita, que en los cuartos de ser­
vicio solía hacer grandes imitaciones. Y se la 
despidió por ira; se la despidió por envidia.) 

FÍSICAMENTE. E N EL MAPA. — España se 
puso la careta de Portugal y cambió la voz. 

Pero se la conocía. 

OBLIGADO EL ANTIFAZ.—Entonces. . . , enton­
ces..., lo que hizo el gran miope fué quitárselas 
gafas y dejar en los alrededores del entrecejo 
el gesto característico de la mio'i>ía como un 
antifaz. 

Y el compañero, plagiando,, arrugó el entre­
cejo como de mal himior y dijo que su antifaz 
era ése. ¡Ya ves! 

E N CARNAVJVL TODO PASA.—El ajedrecista del 
Casino disfrazó de Reina a un jieón y lo movía 

como le venía en gana. 
Yo creo que eso no 

vale. 

ADORNO FINAL DEL 
ARTÍcin-o.—^Se vistió 
de perfil egipcio, con 
las manos planas y un 
hombro delante. 

Siemipre estaba de 
perfil en el salón. 

Y se deslizaba sobre 
un patín de ruedas. 

ANTONIO 

ROBLES 

¿ D Ó N D E ESTÁ LA M Á S C A R A ? ™ 
La Másca>a, ailegre y optimista, 
gritó: 

—¡No me conoces! ¡No me co­
noces !... 

Y el caballero respondió correcta­
mente : 

—¿Pero usted me conoce a mí? 
Porque yo no soy de esta ciu­
dad. 
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E l f e m i n i s m o e n m a r c h a 

Las ((abogados» de España están contentas de su profesión] 

CÓMO se debe llamar a las mujeres que ejer­
cen la abogacía? ¿'"Abogadas" o "aboga­

dos"? Sefí'ún parece, la cuestión no está resucita. 
Nosotros las Uainarcnios como se llaman ellas: 
••al)ogados". 

Iday tres niujeres "abogados'" en el Colegio 
de Maílr id: la señorita Victoria Kent. que ejerce 
la profesión desde enero de 1925; la scñoriía Cla­
ra Campoamor, que empLv.ó a trabajar un mes 
desi>ués, en febrero de 1925, y la señora doña 
Matilde Huicí de San Martín, que lo hizo en 
julio de 192Ó. 

Pocas "abogados" más hay en España: la se­
ñorita Lacun/.a, en Pamplona; otra señora en 
\ 'a)encia... 

; ( }ué tal les va a estas animosas exploradoras 
de 'una tierra incógnita? ¿Están contentas de su 

Matilde Huicí espera consejíuir que abosados y abo-
ííadas tengan, al firaduarse, los mismos horizontes: 
ítegistros de la Propiedad, Consulados, Notarías, Ju­

dicatura». 

trabajo? ¿Qué esperanzas, qué proyectos tienen? 
Oigan ustedes lo que dicen las tres "abogados" 

de Madrid. 

VICTORIA KENT 

—La profesión ha sido para mí algo 
tan voluntario, tan conscientemente de­
seado, que necesariamente había de pro­
ducirme satisfacciones; creo que las pro-
fciiones amadas nunca son ingratas, 
P'iro be de decir, en verdad, que ella, 
a siu vez, ha pagado con creces esta fe 
mía. 

Mi alñción a los eirtudios sociales. nii 
culto a la Justicia, me hicieron eniprenr 
der este camino, y por él, paso adelante-, 
voy,cada día más firme, más satisfecha. 
Cuando estudiaba, todos, licmiljres y 
imijeres, me decían: ' ' ¡Qué locura! ¡Una ' 
r1r.^rí..•.;.^,, <—: ,'.•,!_ r„ •'.__ 

Nadie ni nada me hizo retroceder en mi camino. 
,Mi profesión, que no abandonaría por nada ni 

¡jor nadie, me ha proporcionado las mayores satis­
facciones de mi vida. Cada asunto me preocupa 
como el primero, y dej^co (|ue así sea siempre; sí 
llegara a sentir el embotamiento en mi trabajo, lo-
abandonaría; no concilio esta profesión sin que se 
(>onga en ella todo el fervor de nuestro esx)íritu. 
Ahora bien, cuando voy a una vista estoy completa­
mente serena, y absolutamente tranquila cuando 
me siento en estrados. ' 

He tenido mucha suerte; mi profesión va orien­
tada en el sentido de mis aficiones, en el sector 
de lo jurídico-social. 

Soy abc^ado de varias Asociaciones masculi­
nas y de una mixta, y me complace decir que los 
hombres tienen una absoluta confianza en el tra­
bajo de la mujer; los hombres, aún más que las 
mujeres, confian en mis cou-sejos y decisiones. Si 
tuviera que elegir profesión, elegiría otra vez y 
cien veces la de abogado. 

He tenido una gran suerte en los asuntos cri­
minales; los he ganado tollos; dicen que tengo 
gran persuasión; no se; sólo putt lp decir que es - . 
ttidio a fondo mi cansa, la que sea. y pongo en 
ella siempre el trabajo que hace falta. Sin em­
bargo, tengo predilección por los asuntos civiles, 
y de entre ellos la menor atracción por los asmi-
tos matrimoniales;.soy dura con la nnijer, porque 
creo que no podrán tratarse estos problemas con 
ia equidad debida, con justicia, hasta que la mu­
jer alcance una mayor cisUura. una ética, un 
criterio seguro de las cosas, una independencia 
económica, una personalidad, en suma. La ley es 
dura con la mujer, pero la mujer no puede pedir -
todo a la ley; ha de exigirse mucho a sí misma 
antes. 

La mujer tendrá en todas las profesiones lo 
que quiera y pueda llevar sobre sus hombros; ha­
blar de cultura "propia de la mujer" y de pro­
fesiones "'propias de la mu jer " es un lenguaje, 
para nú, intraducibie, sin sentido. La vida es una ; 
todos leñemos derecho a la alegría libre del nue­
vo día, todos tenemos el deber de la colaboración 

en el trabajo. Trabajo, Compeicncia, CaUura, l'cis, 
no creo que sea otro el problema de hombres y 
mujeres. ' v̂̂; 

• 1 
CLAR-V CAMPOAilOÉ 

l:"Í?,ii 

/I 
—Más que contenta, satisfechísima del ejerci^j 

ció de esia .profesión, que creo la más adecuadjtl 
a mi vocación y temperamento. Los Colegios d|i 
Abogados, correspondieni-lo la honorífica prima,-|^ 
cía al de Madriicl. han hecho a la mujer la j us t ^ 
cía de abrirle este camino, el más'acerado y es^í 
pinoso del Derecho, sin duda como lección hunio,-t¡ 
rí'Stica al Poder púl)Hco que mos cierra, rcáerváát 
dolos a la virilidad, los otros muelles y cóniodoa 
de la Notaría, el Registro, la Abogacía del Kstado^ 
a que no se nos aidinite, cercenando ¡a legítima 

Clara CaniiM)amor cree que el advenimiento de la! 
mujer a la vida del Derecho tiene trascendencia sin] 
igual para la futura ig;ualdad económica, civil yl 

social de los sexos... 

profesión tan árida, una profc.MÓn que Victoria Kent dice: "Mi profesión, que no 
tiene en la práctica tantas d iácul tades!" nadie, me lia proporcionado las mayores 

abandonaría por nada ni por 
satisfacciones de mi vida..." 

validez del título de Abí)gado, y la mujer, sín 
gran esfuerzo, trata de mostrarse digna de esta 
distinción magna de nuestros Colegios. •: ' | 

Todos los variadcrs a.si)eclos del Derecho mé!| 
interesan; si la profesión permitiera ele-I 
gir £1 priori y no nos obligara a que elj 
ticmjKi líos vaya eligiendo especialidad^ 
yo dedicaría mi atención al Derecho cÍ-4 
vil, realización de todo desenvoi'viniien4 
to de la individualidad; sol)re todo niei 
apasiona cuanto se refiere a la persona-!' 
lidad, mejor, a la impcrsonaVidad, de ial 
nnijer en el Derecho civiS, tanto más de' 
la mujer casada, a quien tan caro le ha;. 
puesto el amor el Código. j 

También me interesa el Derecho in-| 
dustrial. eí Derecho obrero. ,. 1 

El Derecho penal, por o! alt-o drama-| 
tismo de los intereses en juego—honra,' 
íiberladi—, sena el más interesante sil 
hubiera posibilidad de arrancarle al uni-' 
forinismo y ntt ina que le imprime el; 
procedimiento, el cual malogra los mejo-^ 

•M 
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res y más sinceros esfuerzos de la defensa, que, 
lejos <le ser considerada en su aspecto d6 tras-
cendentafl deber, es a veces estimada como ma-
labarismo, más que encaminado a establecer la 
verdad, a obtener mezquinos triunfos de amor 
proqíio. 

Fvl advenimiento de la mujer a la vida del De­
recho tiene trascendencia sin igual para el sexo. 
La mujer-letrado, cuya alma sangra 
íiutimainente al asomarse a los Có­
digos, ha de batallar, cumi>lÍendo su 
deber, por que sea resitablecido el im­
perio dp la igualda<l económica di-
vil, sociaÜ y rpqlítica ée los sexos; 
por que la mujer menor goce de -la 
misma protección; que eil varón, de 
la (l«e sólo le illef̂ an hoy ^'^ones; 
por que la anai'ogía de derechos pú­
blicos y privados rompa eil cerco de 
egoiifüTio con que 'las leyes han aco­
tado el p'.cno disfrute de la pensoaa-
lidad en beneficio exclusivo del va­
rón ; esto lo defenderá, como ningu­
na otra, 'la tnujej^abogado, porque 
siente también como ninguna otra en 
la carne vivíi. toda la Jtrágica d e ^ 
igualdad con qne la afrenta la ley, 
en cuya formación no intervino ja­
más. Cuando intervenga habrá co­
menzado la equidad, 

MATILÜB nUlCI 

mayor personaüidad de la que tiene a la mujer. 
Y conseguiremos que el abogado y la abogada 

tengan, al graduarse, los mismos horizontes. Re­
gistros de la Propiedad, Consulados, Notarías, 
Judicatura, ¿'por qué no para la mujer? El ar­
gumento es que si la mujer se casa ya no tiene 
autoridad para autorizar a su vez un documento. 
Eil comercio ha resuelto hace mucho tiempo la 

nuche para autorizar un testamento ? Más salen 
las comaidronas y a nadie se le ocurre que sea 
profesión impropia de la mujer. Desengáñese, son 
necios todos esos distingos de propio e impropio. 
No hay más límite que la capacidad individual. 

Mire usted qué cosa. Yo no sé si por costum­
bre, la mujer, en general, tiene todavía más con­
fianza en eJ hombre. Ignoro si les ocurrirá lo mis­

mo a mis compañeras. En casos de di­
vorcio, por ejemp'o, acuden a nosotras 
más maridos que mujeres. Pero cuan--
do la mujer se siente comipiletamentc 
desamparada, no ya frente a la ley, 
sino ante el íntimo sentir dtel honibre, 
en ca>:os de violación, de engaño, de hi­
jos sin padre, en todos esos casos en 
que sue'e considerarse a la mujer ca­
si ca'si como la presa natural! del hom­
bre, entonces acude a nosotras "poi­
que -poidemos entender su situación 
mucho mejor que un abogadp". 

* « « , 

Ya ven ustedes, señoras y señori­
tas, qué satisfechas e.stán estás tres 
damas de ülevar la toga... Animo, 
pues, y ¡a ponérsela! Aífemás, les 
sienta muy bien a las mujeres. 

V. S. O. 

—^¿Que si me gusta mi profesión? 
Gustar es poco. Me interesa y me 
entusiasma. Y es dura, muy <lura. 
Quizá por eso. Y fíjese qué anoma­
lía. Al olítcner d grado de Licencia­
da en Derecho, en idénticas condi­
ciones; que los ¡Licenciados, la mu­
jer no puede dedicarse más que al 
ejercicio libre de la profesión (y ello 
gracias al entusiasmo feminista de 
un ilustre abogado): ser abogado, 
que es de todas las sailidas de la ca­
rrera de Derecho, la menos idónea 
al tipo de psicología—miel y azúcar 
derretido—que sueile a¡djudicarse a 
nuestro sexo. El abogado tiene que 
acudir a los cailabozos, a la cárced, 
cuando su represenitado está deteni­
do ó preso; tiene que ir por los Juz­
gados siguiendo la pista a los asun­
tos; tiene que contender públicamen­
te ; tiene, en suma, que luchar, 'lu­
char, luchar. 

Somos, pocas aún y llevamos ac­
tuando muy poco tiempo. Deje us­
ted que haya doscientas o trescientas aboga- cuestión. La mujer que lo ejerce, auncjue se case, 
das. Menudo empuje darán. Creo, de veras, que puede seguir ejerciéndolo y su firma tiene el «lis­
ias a)>ogadas at:ostumbrarán a la mujer a cjue ino valor que antea. ¿Qué cosa más adecuada que 
use de los pocos derechos que la Ley le conce- una Notaría? Una mujer casada, madre de fami-
de. Y esto aunque no se modifique el Código ci- lia, tiene la oficina en su propia casa y puede aten-
vil—que sí se m'odificarái—en eí seníido de dar der a las dos divinamente. ¿Que ha de salir de 

La señorita María Lacunza, abofrada pamplonesa, que en breve intervendrá 
en una causa cuya vistn tendrá lugar en la Audiencia de la capital de Na­

varra. fFüt. Hijos de Pliego.) 
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NUESTRO POBRE MOMO 

N UESTRO Carnaval es lamentable, triste; tie­
ne un alma zafia, grotesca, que se arropa 

con andrajos. Ninguna persona con un atisbo de 
sentido estético puede tolerar su exhibición. Más 
valiera, por el prestigio de Madrid, que un guar­
dia de la porra le saliera al paso, prohibiéndole 
la circulación. Este hecho seria una buena obra 
de carácter social, casi de política. Por la mane­
ra de exteriorizar sus sentimientos y sus ¡deas 
se conoce a un pueblo; por eso donde hay tuto­
res que velan por su prestigio, que es a fin de 
cuentas una de las bases de su prosperidad, se 
establecen costumbres que se fundan en el recato. 
Pero, en fin, "el reportero no pertenece a ía Aca­
demia de Ciencias Morales, etc., ni va a ser más 
papista que el Papa, que en este caso seria el 
señor corregidor. Él reportero, como todo el que 
presume de tal, se propone dar a conocer unos 
cuantos detalles relacionados con. las Carnestolen-

A l g u n o s a s p e c t o s p o c o c o n o ^ 
c i d o s de l Ca rnava l <S> ^ 

niéndoles pelo y bigote a esas carátulas que repre- l̂ 
sentan faces de hombres subversivos, pues lá] 
subversión de las ideas está relacionada con lá̂ ' 
potencia capilar. j 

Esto mejor que el reportero os lo podría deci¿ 
el doctor Marañón. 

La fabricación de! antifaz es más complicadai 
Primero se tiene que cortar el papel especial qutí 
forma la parte interna y que recibe el sugestivo 
nombre de "alma". 

—¿Veis aquí la razón de suponer la cara el-
espejo anímico ? 

Hecha el ahna, se coloca en un sencillo moldí^ 
de escayola, que dibuja lo que ha de ser el antí--
faz; hecha el alma, se le pega el raso o la per7; 
calina, se deja que se seque y pasa a una prensa 
de bastante potencia para plancharlo a fuego, y 
luego se abren los ojos y se recortan las i'eba¿ 
ijas, pasando a manos de las operarias, que le pd^ 

. ' ^ 

La fase inicial 
déla fabricación 

de caretas. 

El obrero del 
primer término 
llena de pasta 
los moldes de 

escayola. 

La obrera que 
se haila en se­
gundo lugar ex-
tiae del molde 
los vaciados de 
cartón. Más allá, 
otro obrero 
abre, a cincel, 
los ojos de la 
carátula. Y en 
ú l t imo lugar, 
una muchacha 
pone a secar las 
caietasrecién 

hechas. 

<§) 

das que no son conocidos por los demás ciuda­
danos. Quiere que con la simple lectura—suma 
y compendio de una labor compleja—^puedan in­
corporar al acervo de sus conocimientos unos 
cuantos más, que si son baladíes, no' estorban, 
por aquello que afirma el apotegma genuinamente 
español que estima no ocupar lugar el saber algo 
más. 

Todos sabéis lo que es una careta, la porción 
de numerario que cuesta obtenerla en el efímero 
mercado que dura lo que la sonrisa de Momo. 

¿Sabéis cómo se hace este esporádico adminícu­
lo que os ha proporcionado unos momentos de 
solaz ? 

Pues bien, la careta se hace con un molde de 
er-cayola, que hay que confeccionar conforme al 
tipo humano que se desea reproducir. Es casi esto 
la obra de un escultor, la mayor parte de las ve­
ces humorista o satírico como eran los canteros 
góticos que labraron las gárgolas de las catedra­
les. Ya tenéis el molde; ahora hay que vaciar en 
él la careta en cartón, y obtenida, a pintarla, a 
abrirle los ojos a golpes de escoplo y a cubriría 
de pelo o agregarle los accesorios que completen 
su fisonomía. Ahí tenéis a esos muchachos po-

{Información fotográfica de Zapata.) nen, sí To ha menester, lo que se llama barba, y;j 
es ese~ colgante de tela que sirve paî a ocultar \a.A 
verdadera, barba de los maridos celosos que, como 
en los saínetes, acuden a los bailes para compro­
bar si es cierto o no que su suegra se ha puesto 
repentinamente enferma. 

PRODUCCIÓN N.\C10KAL 

En España, y en Madrid principalmente, se 
fabrica cnanto constituye la demanda del merca­
do carnavalesco. Aunque a mucha gente distraídaá 
no le parezca otra cosa la industria y el comer- ' 
ció de Carnestolendas, tiene más impurtancia de 
la que se le supone. En nuestra capital hay varias 
fábricas de caretas, de confetti y serpentinas que 
emplean durante todo el año numerosos operarios. 
Y cuéntese que como nuestro Carnaval va de capa 
caída, la industria y el comercio con él relacio­
nados se resienlcn y sufren una aguda crisis que 
redunda en perjuicio de la econonra colectiva. 

Si el reportero fuera un émulo o discipuio de 
Ricardo Cobden o de Adam Smith podría aho­
ra demostrar cómo las Carnestolendasi podrían • 
alumbrar fuentes abundosas de ingresos, aquí 
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donde no estamos 
t a n sobrados d e 
ellos. I 'ero no esj 
ese su objeto. 

En Madrid y en 
una sola de las íá-
bricíis de caretas se 
elaboran centenas 
de niillares de és^ 
tas. Sólo en la cpo-
ca d e l G i m a val, 
que es bien corta, 
se hacen en UIKI so­
la de las fábricas, 
la más imq)ortanie, 
506.000 docenas de 
antiíaces. 

. LAS PREFEREN­
CIAS DE MA-

j;. DRID Y PRO­
VINCIAS 

Las caretas de 
cartón se venden 
|muy poco en Ma­
d r i d . La mayor 
parte de esta dase 
de caretas se ven­
de para los niños. 

: Los adultos prefie­
ren e! antiíaz. En 
cambio, en provin­
cias se "vende más 
la careta de cartón, 

'•\ De éstas se fabri­
can unos cuantos 
tipos convenciona-
líís., liastante limi­
tados, pues la fan-
t a s í a de nuestro 
pueblo 110 es extra­
ordinaria, aunque 
supongan otra co­
sa los que creen en 
la influencia del sol 
sobre las cal>ezas. 
Cualquier país de 
Euroijía, Ajemania, 
por ejemplo, nos 
aventaja en la rea­
lización de ti¡)os de 
caretas que abar­
can cimas estéticas 
aquí insospechadas. 
A u n q u e parezca 
mentira, aquí, en 
la elaboración de la 
careta con ti¡>o es-
peciail tíá.ri<iatu resa­
co, no podemos pa­
sar de Uzcudun o 
Belmonte." 

Aunque sea tr is­
te i>ara los perso­
najes que se creen" 
célebres prtrque se 
les conoce en los 
aledaños de la ca­
lle de Alca'lá, en 
llsjiaña no se ven-
d e n caretas q u e 
sean la reproduc­
ción más o menos 
exacta de la efigie 
de nadie que no 
sean ias del púgil 
de Réjíi! o el tore­
ro futbolista. Hace 
años se fabricaban 
en caretas las cari­
caturas de Sánchez 
Guerra . Sánchez 
Tt)ca—d!el que no 
quedan ya en e' 
mercado carnava­
lesco más que las 
famosas narices—, 
Marcelino Domin­
ico y algún otro. 
Va no se fabrica 
esla clase de care-

,.tas, tanto porque la 

Sobre las caretas lívidas, siniestras en su blancura espectral, el pincel de la obrera especialista va poniendo color de vida: color a las veces natural, y a las 
veces tan desentonado y estridente como el que aplican, sobre su rostro, algunas damas y damiselas propicias al abuso de la barra de carmín y del lápiz, de 

negro-azul. 

He aquí la «peluquería*. En ella, las cabezas calvas y las caras imberbes se cubren de pelo y de vello, porque quiere la tradición carnavalesca que, para ser 
ti parecer terrible, el rostro del hombre haya de ser una maraña de cabellos, de barbas y de bigotes incultos... 

[Fots. ZttpatQ.) 



caricatura está restrin­
gida como porque esca­
s e a n las celebridades, 
por lo menos en la creen­
cia del pueblo. 

UN DETALLE HALA­
GADOR PARA " E S -

; TAMPA" 

Si a a:]gunos les cu­
piera duda so-bre lo que 

, es nuestra revista És-
TÂ rPA como elemerito de 
•difusión, lean lo siguien­
te : Un fabricante de ca­
retas de Madrid ha uti-
.iizado las preciíosísimas 
caras de modistillas ma­
drileñas aparecidas en la 
nota gráfica de una in­
formación de nuestra re-
.vista como modelos para 
hacer caretas de chiii'S'-
llas. No se ofendan las 
retratadas y aludidas, 
porque I a s caricaturas 
no se hacen más que de 
las personas célebres ^xir 
a'.gima cailidad de su es­
píritu o por alguna con­
dición famosa de su be^ 
lleza. El fabricante ha 
visto en las modistas re­
tratadas en ESTAMPA ol 
tipo representativo de 
una clase sociall, y—dis­
cúlpese nuestra inmodes­
tia—ha aprovechado la 
per f ección de nuestros 
prooedimienstos gráficos'. 

La «rotativa») empleada para la fabricación de serpentinas convierte rápidamente una bobina de papel en un número Incalculable de proyectQesî ' 
siempre gratos ni oportunos... 

LA FABRICACIÓN DKL CONFETTI 
Y LA SERPENTINA 

También se fabrica en Madrid el confetti v la 

ganaba por día vendiendo confetti o serpentinas 
uno9 25 duros: hoy se puede dar por contento 
si gana cinco pesetas. 

Este gran resumen de aUgunos aspectos de la 

- ' « • . • T 

serpentina. De estos elementos hay varias fábri- alegre fiesta, de la fiesta de fingida alegría que 
cas, en las que trabajan numerosas personas, la parece hacer una mueca de burla a los que se 
mayor parte tíe las cua­
les pertenecen ail sexo 
femenino. Trabajan, co­
mo en las caretas, todo 
el año. 

Como puede ver el lec­
tor en lias fotografías que 
acompañan a este texto, 
en la fabricación se em­
plean máquinas complr-
cadas, que demuestran la 
ijiiiportancia de la indus­
tria. En !á actualidad ima 
sola fábrica elabora en 
ía temporada 164.493 '^'-
los de confetti. Se con­
sumen mil toneladas de 
papel de fabricación na­
cional, pero se podrían 
gastar, por lo menos, 
tres mil. 

La producción de con­
fetti . y serpentinas ha 
disminuido en proporcio­
nes gigantescas en pocos 
años. Noi hace diez se 
arrojaban en Madrid cen­
tenares de miles de kilos 
de confetti. El año pasa­
do no llegó d consumo a 
dos mil kilos. En Ma­
drid no se consumen más 
que un millón de serpen­
tinas, y de una sola fá­
brica madrileña se man­
dan a la Ciudad Condal 
siete millones. 

Hace unos pocos años 
un vendedor ambuilanitie 
en Recoletos o la Caste­
llana—^\'endedor que so-

" lía ser obrero q.ue em­
pleaba su jornal en el 
niomentáneo comercio— 

asoman a las puertas de los hogares, dondei 
hogar está apagado, para ver cómo Momo pas 
los andrajos de una miseria que no sólo está;; 
las calles, disfrazada y borracha de ^iésimo 'í 
cohol. 

RIBAS MONTENEGRO^ 

Como de una tolva, sale el conffetl, limpio y menudo, de la máquina picadora... Las lentejuelas de papel no son ya sino un recuerdo de aquelk 
pétalos de rosa que eran opulencia y aroma de las tiestas carnavalescas de otro tiempo.» ^if 
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E S T A M P A L A S 
*estampa** es la revista de todos y para todos. Vean ustedes fo que ocurre en las calles de Madrid los martis, día en que 
y de admirar sus gráficos. Se ve ^estampa^> en manos de las damas y de las mujeres del pueblo: en manos de los 
entusiastas de ^estampa^>,.. El martes, en la Gran Vía, en la calle de Alcalá, en la Puerta del Sol, en Recoletos, 

M O V\^ T , L L A S M A D R I L E Ñ A 
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£n el primer centenario de Enrique Ibsen ^ £1 creador del teatro de ideas 
A PENAS había cumplido los veinte años, y ya 

la pluma cáustica de Enrique Ibsen levan-
: taba contra él las protestas indignadas de la nu-
, trida parte de la sociedad en que el gregarismo y 

la inepcia mental tienen su más oronda repre­
sentación. Era el jovenzuelo mancebo de botica 
en 3a pequeña ciudad de GrimsJtad, desde el 1844, 
esto es, desde que tenía diez y seis años: liabía 
nacido el 20 de marzo de 1828, en Skicn. Sus 
epigramas contra la burguesía local fueron tan 
agudos y sangrientos, que en 1849 se veía obli­
gado a abandonar aquella colocación. Y ello fué 
un bien. El maligno mozo, en Ja plenitud de sus 
ilusiones de poeta, de sus ambiciones de gloria y 
de sus rencores de odiador de lo vulgar y lo ado­
cenado, se fué a Cristianía, donde ingresó en la 
Universidad y se entró de lleno por el camino 
adonde le empujaba su complexión de literato y 
de luchador. 

Imprimió entonces—1850—un drama, su pri­
mer drama, que le había inspirado la revolución 
francesa de 1848: Catüina. El teatro de Cris­
tianía rechazó aquella obra, y sólo al año siguien­
te le admitió otra, la segunda salida de su plimia. 
Esta segunda obra no era de gran empeño. Se 
trataba de un acto en verso titulado El túmido. 
Una expedición; de wikins a las feraces tierras 
de Italia, donde encuentran a tmo de sus más 
preclaros guerreros... H éxito fué franco y el 
nombre del joven salió de la obscuridad. Y en el 
mismo año se íe designó director artístico del 
teatro Bergen, con la obligación de escribir «na 
obra cada año. Pero Ibsen quiso prepararse para 
aquella labor e hizo entonces su primer viaje de 
estudios teatrales, recorriendo Alemania y DÍ-

, namarca. 

Dinamarca seguía llevando el cetro de la lite­
ratura escandinava. En Coi>enhague Ibsen trabó 
amistad estrecha con Heiberg, que estaba ya en 
la cumbre de la fama. Pero la influencia predo­
minante en Ibsen, en aquella primera época, fué 
la de (Ehlenschláger. No le conoció personalmen­
te, pues el autor de Aladino había muerto en 
1850, dos años antes del viaje de Ibsen. CEhlens-
chláger llenaba todo el Teatro escandinavo. Su 
romanticismo prendía en los corazones jóvenes 
de aquel tiempo y los encendía en los sueños más 
arrebatados y generosos. Hasta ya bien pasados 
los treinta años, Ibsen le siguió paso a paso y 
fué roinámiicío exy.taJo; escríbip entonces siv; 
obras -de historia y de leyenda, sus obras heroi­
cas: La señora inger d'CEstcraad (1855), La 
Ghilda de SoUiang (1856), Olaf LÜjckrans 
(1857)... Y en este mismo año, su drama inten­
sísimo, uno de los joyeles más ricos del teatro 
romántico noruego, Los guerreros en Helgcland, 
en el que la tragedia alcanzaba tonos a que no 
había llegado el mismo (Ehlenschláger. En esta 
obra se funfden y comple­
mentan lia grandilocuencia de 
Esquilo, el humanismo de 
Sófocles y d realismo de 
Eurípides, en un moMe shes-
piriano. 

* * * 

En 1857, ^^° ^^^ estreno 
de Los guerreros en Helge-
latxd, dejó Ibsen la direc­
ción del Teatro Bergen, pa­
sando a dirigir el Teatro No­
ruego, de Cristianía. En 1862 
cayó este teatro, en el que -
sólo estrenó La contedia del 
amor, e Ibsen recibió una 
escatimada pensión de ía 
Universidad, con el encargo 
de que se dedicara a la re­
busca y publicación tle can­
tos populares. El Gobierno, 
por su parte, ie concedió una 
bolsa de viaje, a la que aña­
dió, en 1865, una pensión de 
poeta. No eran años de pros­
peridad aquellos para el ilus­
tre comediógrafo^ Su vena 
romántica, por otra parte, se 
iba a-|xigando, y con Los pre­
tendientes a la corona (1S63) 

Enrique Ibsen, el dramaturgo escandinavo más grande 
del siglo XIX y uno de los más insignes de todos los países 
y todos los tiempos. El 20 de marzo próximo se cumplirá 

el primer centenario del nacimiento de Ibsen. 

tinguió ya definitivamente. Entre 1863 y i86S 
estuvo viajando por Italia y, últimamente, por 
Alemania, Una nueva concepción del Teatro na­
cía en él. En su espíritu tendía su cortinaje som­
brío, como una fría y plomiza niebla norteña, un 
misticismo áspero y hostil. Aquel gran ensom-
brecedor de la vida escandinava, el bronco y ce­
jijunto Sceren Aabye Kíerkegaard, sopló su há­
lito heUado sobre las velas de ia nave en que En­
rique Ibsen Ijogabd hacia el porvenir... 

Entra en su segunda época, en la que encuen­
tra su verdadero camino, en la que se acusa re­
ciamente, gigantescamente, su personalidad de 
dramaturgo, y su fama rebasa las fronteras y 
crea un5, escuela teatral, que recibe su nombre. 
Su primer obra en este derrotero, Brand (1866), 
no está destinada a la escena. Es como prólc^o y 
suma de las obra^s que han de seguir. Y la que 

Enrique ibsen en su lecho de muerta 
(1906) 

inmediatamente arijarM^e—18G7—^s ese poema 
dramático tan desconcertante y tan universal: 
el Peer Gymt. 

Con Emperador y GalUeo (1873) da Ibsen sus 
primeros pasos en lo que más tarde se llamó Tea­
tro de ideas. Y la evolución iniciada en Brand 
culmina en Los puntales de la sociedad (1877). 
Ibsen está armado aquí con eí llagelo implacable. 
Su brazo es fuerte. Su ahna recia no se deja irí-
vadir por una falsa piedad. Pega en la carne viva 
y salta la sangre allí donide su brazo ha descar­
gado el golpe. 

En 1879 escribe una obra que ha recorrido to­
dos los escenarios del nmndo: Casa de mtíñeca-
Un gesto de estupor la recibe. Las almas timora­
tas se escandalizan. En Italia, adaptadores poco 
escrupulosos se permiten alterar el desenlace: 
Nora, aiTepentida, vuelve a los brazos de su ma­
rido cuando éste la llama en la angustia... Pero 
Ibsen no quiere iniíponerbe por él haiago ail gu.^to 
vulgar y protesta contra aquella mixtíficlación. 
En 1S81, enardecido en la pelea, como cuando 
atraía sobre sí todos los odios graznadores de los 
fustigados de Grimstad hace rqíresentar' Espec­
tros. La tempestad estalla. Como nave insumer­
gible en medio de un furioso torbellino, gira en­
tre las desaforadas pasiones desencade nadas ed 
gran dramatui-go, que, seguro de sí misnao, desa­
fiador y altaiiero, contesta a los clamores y a los 
ultrajes con esa obra maestra de independencia 
persoiiai de sacrificio al ideal creído y de reto 
bi-avío y triunfal a todas las plebes: Un enemigo 
del pueblo. 

V consigue iniponerse y ser oído y ennltecido 
ya, cuando en 1884 produce El pato salvaje, y 
en 18S6, La casa de Rosmcr, ese desgarrador can­
to de cisne de un solar hidalgo que se derrumba, 
ahogando entre los jaramagos que brotan de las 
grietas de SU\Í muros a los inadaptados a la nue­
va vida, al mundo nuevo que baña en luz gene­
rosa todo lo que crece alrededor, 

A La Dama del Mar (18S8), obra en que yz 
se inicia una tercer época de mayor ternura y de 
más piadosa comprensión del barro humano, si­
gue Hcdda Gablcr (1891), en que la soñadora 
eterna sólo encuentra la salida a las realidades 
viscosas y prosaicas en la bala 'libertadora del 
revólver del viejo general. ¿Dónde está el ideal? 
En Solness el constructor (18912) el poeta mira 
a lo alto, siempre a lo alto... El ideal es levantar 
torres altísimas... ¡Y el final, caer desde la al­
tura vertiginosa y destrozarse el cnineo a los pies 
de las muchedumbres que miraban atónitas! 

Ya. desde estos momentos, la antorcha tan lar­
go tiemĵ K) encendida, empieza a arrojar sus úl­
timos destellos. Mas ¡ qué hermosos y cegadores 
destellos! El pequeño Eyolf (1891) y, luego, en 
1896, Juan Gabriel Borckman, el drama laceran­

te del iricomprendido, pero en 
: , el que Ibsen no lleva ya a su 

héroe n la pelea contra todos, 
más grande y más fuerte que 
todos, como quince años an­
tes, sino a morir dulcemente 
en un regazo de mujer... 

La última obra de Enrique 
Jlísen, rq^resentada en ic>oo, 
fué Citando resucitemos, ílra-
ma nebuloso y amargo, pero 
en el que sie ve constante­
mente, apareciendo y des­
apareciendo aqui y allá, por 
entre la bruma, una lucecilla 
de esperanza y de fe... 

* * * 

Ibaen murió en 1906. Con 
él desapareció una escuela 
que nadie ha podido seguir 
con fortuna, porque esa es­
cuela era él mismo, y nadie 
que no sea constantemente él 
mismo—bien lo dijo su ma­
ravilloso Peer Gynt—^íuede 
crear nada durable ni eficaz. 
Más( d'evadb que Bjoirson, 
menos riscoso que Strindberg, 
fué el dramaturgo escandina­
vo más grande de su siglo. 

E. TORRALVA BECI 
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Agustina, 
según 

Romero de Torres 

A g u s t i n a , 1 m o d e l o 
( F o t . d e A r t e , 
A , Ca i v a c h c .) 

Esta es Agustina, Así, simplemente, "Agustina" ¿Quién no la conocerá? 
¿Quién podrá ignorar que ha sido durante años la modelo predilecta y la 
^^victima''' de la mayoría de los pintores? 

Calvache la reproduce aquí admirablemente. 
Lo que quizá no sepa todo el mundo es el martirio que ha supuesto 

para un manojo de nervios como es esta guapísima cañí pura sangre, el 
posar desde casi su infancia {Anselm,o estuvo en su bautiso) un día y otro 
día, un año y otro añOj en esas actitudes quietas y desesperaittes. 

Así, ahora, libre ya de tal profesión^ y consagrada a las aficiones- de 
toda su vida—cantar y bailar esas marazñllosas coplas y danzas gitanas, 
en las que brilla.como una verdadera estrella—, nos ha dicho, con esa gra­
cia que pone en su cara bonita: ¡Modelo! ¡Modelo!... Cuando me hablan de 
servir de modelo, me hace la -misma gracia que a un pavo citando oye la pan­
dereta 

JUMO R O M E R O DE TORRES. 
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Distribuidores para Andalucía, Ara­
gón, Extremadura, Levante, Nava­
rra, Vascongadas y ambas Castillas: 

R. Y. D. E, 
Núñez de Balboa, núm. 13, Madrid 

Para Cataluña y Baleares: 
BUSQUÉIS Y VAL 

Aragón, 254, Barcelona 
Para Asturias, Galicia y I^ón 
RAMÓN FERNANDEZ SUAREZ 

Libertad, núm. 22, Gijón 
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Cultivar su propio caucho permile a la **tJ. S/* 
poner más caucho en sus neumáticos y ponerlo mejor 

Hace muchos anos que los fabricantes de los U. S. Royal Cord comenzaron a buscar un caucho más fino, 
más limpio, y en mayor cantidad. 

El único camino para conseguirlo era cultivar su propio caucho. Así la United States Rubber Company 
posee hoy plantaciones con to.ooo.ooo de árboles, que rinden grandes cantidades del caucho más puro que 
se conociera, y constituyen una fuente de suministro siempre creciente e inagotable. 

Esta posición única permite a ios fabricantes de los U, S. Royal Cord poner en ellos cancho en abuns 
dancia, una de las razones principales del kilometraje que luego rinden. 

United States Rubber Export Co: Ltd. 

Representación general para Esjlaña, Portupal y Marniecos; O. SNURMACHER. Fernanllor, 4.—MADRID 

^m V 

w 

LOS NEUM A t iCOS 'U . S " Son buenos neumáhcos 
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OCr^VO EPISODIO II.—Y ved aquí a la terrible anguila de cascabel, la III.—Ya está Pipo frente a la isla de coral. ''AIií tíéutís 
•̂~--I Pobre princesita Rikilci! Sentada sobre una roca feroz guardiana de la pnncesita Rikiki. Es tan fea a mi prima, la anguila de cascabel—dice el pez maravillo-
coral rosa espera en vano que alguien venga a liber-
'3. \ edla, envueUa en su kimono de raso violeta y 

l̂ '̂ *- 1 Qué ajena está de que en aquellos momentos tin 
iieroe acude en su defensa!... 

como mala; su cuerpo mide siete kilómetros, centíme­
tro más o menos. En la isla de coral donde habita, na­
die se atreve a levantar la voz en su presencia; hasta 
los lenguados enmudecen ante ella. 

so—. Con ella te las tienes que entendc" si quieres libertar 
a la princesa." "Lucliaré", dice Pipo con arrogancia, "¡Ya 
podía ser esta a!i.!íinla de mazapán!**, refunfuña Pipa con 
un humorcito que ya, ya. 

^jj. • 'Pero he aquí que la feroz anguila ha visto ve-
acü '^"^'"iso y. ¡ zas!, pega un rabotazo que agita las 
t s en yo no sé cuantas millas a la redonda. i.o que. 
*io 'J^ ^'í^onces es espantoso: se promueve un torbelli-
V t>-^ ̂ ^^ demonios; todo gira vertiginosamente. Pipo y p 'Pa dan vueltas, volteretas, saltos mortales... 

V.—Pipo, a fuerza de dar vueltas, ya no sabe sí lo 
que tiene sobre los hombros es la cabeza o son los 
pies. Está a punto de desfallecer, cuando nota que su 
espada se clava en algo blando. Es que un bacalao, que 
se-dirigía a Escocia, ha pasado junto a Pipo, y la es­
pada de éste penetra en el bacalao providencial 

VI.—El aceite de hígado de bacalao se extiende sobre las 
aguas enfurecidas y las aplaca instantáneamente. (Todos los 
que hemos leído libros de aventuras, sabemos que en las tem­
pestades marítimas el aceite sirve para calmar c! oleaje.) El 
efecto es prodigioso: un momento ha bastado para convertir 
el mar furioso en una balsa... de aceite. 

Cap ĵ •~~'Ya se ha puesto Pipo en pie. Ya ha cesado Pi pa de dar volteretas. Un silbido atronador atraviesa las VIH.—^Desde la roca de coral de rosa, la princesita Ri-
^üe 1-*^ ^8us yendo a perderse en otros mares remotos: es la ángin'la de cascabel, que demuestra su furor al ver kiki ha seguido con ansiedad estas terribles peripecias, 
tieij^l ^^ fallado su recurso supremo; el de agitar el m ar en derredor de su isla. Se ve que no está tranquila y i Son tantos los que intentaron salvarla y perecieron en 
desd^ , ' "emMa por primera vez en su vida, compuesta de varios centenares de años, y este temblor la sacude 
Itie V * *̂ l*cza hasta la cola; un recorrido de siete kilo'metros. No, no está tranquila la anguila de cascabel, por-

En ^^^ hacia ella avanza, con paso ¡irme y actitud fiera, el valiente Pipo. 
cambio Pipa mueve la cola y da media \-uelta, diciendo: "Voy a' dar un paseíto por ahí." 

la empresa 1 
Por eso la pobre princesita cae de rodillas para implo­

rar la protección de Buda. 
¿Qué va a ocurrir aquí, Dios mío? 
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IA ciudad ímprovísAda 
Gran concurso infantil organizado por Echea, ''̂ *̂"* 

c o n a r r e g l o a l as 
s i g u í e n t e s b a s e s : 

I," El objeto de este Concurso es 
descubrir, entre los niños, a un futuro 
colonizador. 

2. ' Para ello, ESTAMPA colóos a sus 
pequeños lectores aiite un' paisaj e de­
sierto, sobre cuyo suelo, en primer tér­
mino, tan sólo se" descubren vestigios 
de una calzada, resto de algiitia civili­
zación desaparecida. 

3." En el paisaje desierto es necesa­
rio Ie\'antar una ciudad, y esa ciudad, 
como las que supieron crear en tierras 
de América nuestros conquistadores, ha 
de tener carácter muy español. 

4. ' En la " Página B " , ¡iinicdiata, 
encontrarán los amigiiítos de ESTAMPA, 
dibujadas, o sea construidas ya, cinco 
c a s a s , una iglesia, un torreón, una 
fuente,,. 

5.' Es necesario recortar cuidadosa­
mente las siluetas de los edificios y de 
la fuente que se liallan en la plana li. 
y colocarlas, pcfrándolas con goma, so­
bre el paisaje de la plana A de modo 
que el conjunto dé por resultado la pla­
za principal de la nueva población. 

6.' Hecho esto, el concursante ha 
de cortar la plana A, así compuesta, 
y ha de enviarla a la dirección de E S ­
TAMPA, cuidando de inscribir en el cu­
pón correspondiente su nombre comple­
to, su edad y su dirección. 

7.' Cada concursante sólo podrá re-
niitir una plana de solución. 

8.' El plazo para la adrnisión de so­
luciones expira el día 31 de marzo pró­
ximo, a las doce de la noche, 

g." Se otorííarán tres premios, pri­
mero, segundo y tercero, a las tres pla­
nas de solución que, respectivamente, inas 
se acerquen al dibujo original de Echea-
que representa la citada plaza princi]ial 
de la ciudad, construida ya ; dibujo que 
en sobre lacrado y sellado ha •entregado 
Echea a la Dirección de ESTAMPA y 
que esta Dirección guarda cuidadosa­
mente, sin abrir el sobre hasta el día 
en que sea necesario dictar el faüo. 

10. Oportunamente publicará ESTAM­
PA el detalle y las fotografías de los 
objetos que constituirán los premios. 

11. Echea será jurado linico. 
112. Todas las soluciones deben ser 

dirigidas a la Dirección de ESTAM­
PA, Paseo de Smi Vicente, 20, M«-
drid, indicando en sitio muy visible f'*̂ ' 
sobre la mención Concurso ínfani'd-
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la ciudad ímprovKddd 
P á g i n a 

He aquí las cinco casas, la iglesia, el 

torreón y la fuente que es necesario 

recortar, para componer, sobre el pai­

saje desierto de la Plana A, la plaza 

principal de una ciudad de carácter 

muy español. 

K. 
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SI le decían: «Mary, tienes que estudiar tu lecclón>), desapare-

S , , , cía; pero en cuanto llegaba a su cuarto, empezaba a jugar con ,, _ . . , , , i ^ 
US papas y todos los que conocían a aquc- sus muñecos imposible nacer de ella una nma ra­

lla niña tan mona, llamada Mary, esta- '" zonable y obediente. Las monjas del colcy;Ío 
ban muy tristes porque sabían lo de.sobedien- pensaron decir a los papas de Mary que re­
te t|ue era. Kse feo defecto había llegado a dominar a Mary hasta tal tirasen a su liijíta del colegio, donde nada se podía hacer con ella y 
punto, <[iK Mary no hacía nunca nada de lo que le mandaban hacer y, daba tan nial ejemplo a las otras niñas. 
en cambio, hacía todo lo contrario. líntonces, a Sor Clara se le ocurrió la manera de r̂̂ alvar a IMary 

Si le decían: "Mary, tienes que estudiar tu lección", desaparecía de su terrible defecto, y pklió a la Superiora que mandase a Mary a 
ai momento para (¡ue todos creyesen quu ilita a estudiar su lección; jiero siii clase, pues tal vez lograse corregirla. 
en cuanto llegaKi a su cuarto, empezaba a jugar con sus nuiñecos, ol- La idea de Sor Clara era tan sencilla como oportuna. 
vidáiiílostí de las lecciones del colegio y del mandato de su mamá. —¿No es Mary una niña que hace siempre lo contrario de lo ipie se 

Bastaba c|ue le dijesen: *'Mary, no hagas esto", para que Mary le dice? Pues vamos a probar a decirle que haga lo contrario de lo que 
pusiese todo su empeño en llevar la contraria y hacer lo que le habían dehe hacer, 
prohibido. Y así lo hizo. 

Si, a la vista de algún objeto, su mrdná le advertía: "Esto no lo —Señorita Mary. no estudie usted hoy su lección de Geografía. 
toques; no es para jugar y puede romperse", Mary esperaba a estar —^Señorita Mary, hable usted duj-ante toda la hora de estudio, y 
sola para alcanzar el objeto negado, que casi nunca salía sano y salvo enrede todo lo que pueda. 
de sus manos. —Señorita Mary, no haga usted su labor. 

Sus papas no sabian. qué hacer con la desobediente Mary, a la que —Señorita Mary, no esté usted formal en las filas y pellizque a 
no mudaban los castigos ni los encierros. Desesi>erados de que su hiji-
ía no hiciese nada a derechas, resolvieron enviarla a un colegio, con 
idea de que una educación más severa la corrigiese. 

Pero fué inútil. I 'ronto se vió en el colegio que acpiel defecto de 
Mary de llevar siempre la contraria era más fuerte que ella misma. 

La profesora, desde su mesa alta, decía: 
—Señorita Mary, apréndase usted la primera conjugación de los 

verbos. 
Mary, que se había levantado de su pupitre para recibir la orden. 

sus companeras. 
—Señorita Mary, no resuelva usted este problema... 
Y Mary se apresuraba, por desobedecer, a aprenderse de cabo a 

rabo la lección de Geografía, y se estaba callada durante las horas de 
estudio, y era la más aplicadíi en labores, y la más formal en las fila.s, 
y la que mejor resolvía los difíciles problemas de Aritmética. 

—Señorita Mary, le prohibo que se lleve usted esta semana la banda 
de honor y el premio de conducta. Ya lo salx; usíed^decía Sor Clara. 

En seguida Mary, por llevar la confraria, estudiaba tanto y era 
volvía a sentarse, pero no estudiaba los verbos de la primera conjuga- tan buena, que, entre el asomhro de todos, se llevaba, a fin de semana, 
ción. Y no creáis ciue Mary era torpe para ajtrender ni (¡ue quisiese ser la banda de honor y el premio de conducta. Sus papas no acertaban a 
una ignorante. Se ponía a estudiar la segunda y la tercera conjugación explicarse aquel milagro, porcpie si en el colegio, observaba una con­
de verbos, sólo por no obedecer en estudiarse la primera, y se aprendía ducta .ejeirplar, en, casa seguía tan desobediente y traviesa como an-
siempre muy bien la lección que no tocalia aijuel día aprenderse, por lie- tes. Sor Clara, cuando supo esto, llamó a Mary y le di jo: 
var la contraria. —He sabido que en su casa es usted muy traviesa y que no obe-

A la hora de recreo, en el patio, decía ía profesora: dece usted a su papá ní a su mamá. Me parece muy bien. Debe usted 
—y\!iora, todas a jugar.. . seguir siendo así, y no hacer caso de nada de lo que le digan, ¿Entien-
Y Mary, que había sacado al pa- de usted? 

tio un libro de Historia Sagrada, se —Sí, madre. 
ponía a estudiar la vida de José y de Al volver a casa, Mary pensó que debía hacer al revés de como le 
sus once hermanos, sólo ],>or no jugar, acababan de decir, y cosa que le mandaron, cosa que hizo como la 
que era lo (]ue le habían mandado ha- criatura más obediente del mundo, 
cer en aquel momento. _ Así, poco a poco, se logró hacer de ella una nifía estudiosa, for-

En cambio, a la hora de estudio, nial y hasta ^ 
como ya se había estudiado la lección obediente, vol-
durante el recreo, quería íK>nerse a viendo del re-
jugar y molestaba a las demás niñas, vés su desobc-
por lü f|ue muy frecuentemente pro- diencia. Y des­
baba Mary, con sus rodillas, el suelo d e entonces, 
de la clase. por ser des-, 

Siempre se sentaba en un banco o b e d i e n t e , 
que no era el suyo, y a la hora de sa- Mary se pro-

' lir se encasquetaba los sombreros de naetíó a sí mis-
otras niñas, por no ponerse el suyo. No ¡na s e r obe-
respetaba el lugar que le habían seña- diente para te­
lado en las íilas, y se estaba callada l̂a su vida, 
cuando la profesora mandaba cantar. y lo cum-
l?.̂ n cambio, a la hora de silencio, no phó. 
había mo<lo de hacerla callar. ,. 

Entonces, a Sor Clara se le ocurrió la Ni con colegio ni sin colegio era u A b x 
manera de salvar a Mary de su terrible fácil corregir a Mary. A medida que {Bihujos 

deTecfo... iba siendo mayor, su defecto crecía con de Echea.) 

Al volver a 
casa, Mary 
pensó que de­
bía hacer al 
revés de como 
le decian— 
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Vestido de noche.—Gran modelo de «lame» de plata, creado por M^alena Heliy. ModetodecrespÓnrpmanocoloresmeraldajguarnecldodebordadoyflecosenmatizblanco. 
(Fot. G. L. Manuel Frércs.) 

JÍIPO sobre ía moda primaveral ^^ cambiar también?... Claro está que el cambio pirando la nueva moda en la antitrua v modificán-

C ^ no ha de ser tan desconcertante, hasta el punto dola con la más prudente de las evoluciones. 

UAXDo sé acerca en la NaturalcEa el cambio de crear ima silueta totalmente distinta, ni tam- ¿Qué se prepara en París para ofrecernos en 
de estación, qué mujer es la que deja de poco inutilizar nuestro guardarropa, iinposibili- esta bella estación que se acerca? Entremos como 

"^erse a sí misma esta pregunta: la Moda, ¿hir tándonos para hacer pequeños arreglos, sino ins- las pequeñas hadas del país de Peter Pan por la 
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Toe» entcramnite cn-

blerte de tlorecilte 
de terdopclo azul 

marino y Man­
eo* (Modelo 

Georptte.) 

ventana de los grandes "ateJiers** de los dibujantes franceses, por la 
de las mejores casas de costura, y sorprendemos (fíbujos y modelos 
de los que duermen tokíavía celosameate giaardados por sus 'creadores 
y que más tarde han de ofrecemos. Veamos, pues. 

LANAS.—Forman éstas la base de los "tailleuns**, abr ios y traje-
citos de mañana, empicándose con preferencia los'crepés de lana, li­
geros como el "georgtíite", y las lanas inglesas de pequeño Idibujo. 
"Amy Linker" presenta un gracioso "tarlleur" de chaqueta corta en 
lana malva y mofliné fotimando cuadros mezclados. La chaqueta va ce­
rrada con un solo botón y los ¡bolsillos cierran con otro. La falda lleva 
solamente "drapé" y plíegifc hueco. Muy lindo también es el moíielo 
"Cyrano", creado por Bemard & Cié y confeccionado en lana jeirsey 
en palo de rosa; las solapas de la chaqtteta son muy estrechas y 'se 
aibren sobre un chaleco bordado tíe rojo y oro. La fa!lda lleva eí vuelo 
recogido en pliegues a los lados. 

Uno de los más bellos modelos es, sin duda a ^ n a , cá creado por 

^ • ^ 

^^^«MMim.1, 

'^^^^0^^ 

^X. 

«Capcllne» 
de fieltro de 

oilor tabaco claro» 
guarnecida con cinta 

de fieltro tamNín. (Mo­
delo Thinautt.) 

Toca de 
ncltro azul 

celeste, f^as-
nedda briznas de 

.ploma azul, amarina 
y rosiga. (Moddo ^ e . } 

"Moítyneux". En lana "beige" y marrón este traje reúne una gnan 
sencillez «de línea con la elegancia de sus detalles. El vestido eriíero si­
mula chaqueta y falda por la abertura que el cuerpo lleva delante « i 
forma de solapas estrechas. Es .«lecto y la falda cierra a un lado con 
tres botones. El cinturón de cuero y el cuello y puños del chaquetón en 
piel de castor, hacen de este "ensemble" un títólicioso traje die maña­
na, lleno de una elegantísima sendllez. 

TRAJES DE TARDE.—^Lós trajes de tarde imaginados para esita pri-
maveira van hechos, con presencia a oiíras telas, en ciiespón, muselina 
de seda y "toile de sore". En el cdlorído domina el negro CMnbinado 
con infinidad de tonos: el blanco, el ocre, el rosa y algunos tonos de 
amarillo. Continúan su reinado el "crepé roniain" y el crepé satin". 
Un lindo modelo de "Jean Magnin*' va confeocíonado en la primera 
de diciías telas y sirve de ado-no en el cueipo la tela cortada y colloca<Ía 
en forma diagonal con los bordes sueltos, formando a un lado una es­
pecie de chorrera. La fallda es toda plisada. "Prenjet" ofrece, en cam­
bio, im modelo de línea tctalroeiíte distinta: We "satín" negro, com-
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^OS NUEVOS MODELOS DE SOMBREROS GRANDES^-fieltro negro, guarnecido 
con data encerada. (Modelo Alphonsíne.) 

pintamente recto con un ancho volante acampanado e irregulan. Un 3azo de 
^ misma tela ribeteado de verde va prendido a uno de los bordes del escobe 
y .sujeto en la cintura con una hebilla de "strass". "Philippe et Gastón" iina-
Sínan algo delicioso, y a la distinción lían admirada tíel negro apenas bordea­
do de rosa, anteponen un conjunto de estos dos colores más <ie!licakic( aún, 
J r̂-eando un modelo en "crépe satín" rosa y "satín" negro. Esta tela termina 
*̂  falda cortada en forma con una especie îe ancho volante, los íbor<íes d^ 
*a falda que anuda el talle, el final de la manga y un;^ estreoíia tíra cortada 
^ bies qué remata el escote en forma de solapa terminada en la cintura. . 

TRAJES DE NOCHE,—-Las telas que más favor han de gozaír eri la próximfci 
J^mporaíia serán: "taffetas" brochadas, len mentudos dibujos de hifios metá-
'•cos, "lames", "crepés" y muselinas bordados en oro y plata, y corno adorno 
perlas y ".paillettes'. "Jean Magniíü" nos muestra un tiraje de cnespón "geor-
fi^te" negro complcftaimentíe, bordado de "strass" formando rayos que van 
^ unirse en el Jado klerecho, a la altiiUa de la cadcira, aprisionando un, l i ^ ro 
•^r^pcado que da vuelo a la falda. Qtna graciosa cr-eaciwi del mismo modis­
mo va confeccionada en "crépe georgette" blanco y ctMupleitamente oábierta 
•̂e lentejuelas plaíeaiáas. Como único adorno lleva una flor roja y nc^fra pren­
dida a un jado. 

SOMBREROS.—A! lado de los actuales casquetes se ven las formas con 
"̂U pequeño borde que algunas veces forman casi un poco de "'doche" 3i-
Seramente levantado sobre una o amibas cejas. I-a copa, aunque ^redonda, 
^ene en algunos modelos un poco más de altura que Jas actuales. Se utí-
Jizan ipara su confección toda dase de lentejuelas, de pequeñas flores, y 
"^j más acreditados modistos anuncian taanbién la pltuna como material 
preferido j)ara cubrir las tocas, que han de tener como terminación la pe­
queña calxíza de un pájaro. Algunas formas de cinta de "taffeta", cres­
pón de China o "grosgrain" y sobre tc*dos idllos el corto velillo de tul, 
^üy fino, que se detiene sobre el labio superior y que da a nuestro rostro 
*ína sombra dulce y ligera... 

Los PEQUEi5os DETALLES.—'Síguc cl imperio de los objetos en pi&\ de 
' ^ t i l y las joyas de fantasía son todas a base de cristal. Con las primeras 
oírnos en un principio sólo pequeños detalles en los zapatos y bolsillos; 
J*iás tarde fueron guarnición en trajes y. abrigos, y terminaron por cubrir 
'^s carrocerías de los automóviles o el interior de éstos... Hoy, todos los 
pequeños detalles que completan el tocado de una; mujer elegante son 
h^hos en píel de serpiente. El estuche de los cigarrillos, los Ijrazaletes, 
'^s pequeñas polveras, la flor misma que luce sobre la piel de. su abrigo, 
^ s t a el collar de su perro, son de piel de reptil. Éxito maravilloso y com­
pletamente justificado, puesto que todos estos objetos no sólo tienen la 
ventaja de estar a la mdda, sino también la de ser Ijellamente elegantes... 

Al lado de estos adornos, la bísuterñs. en cristal crea lindas joyas, bro-
'̂ HGS y "pendentif"... Pulseras hechas de gruesos cabudiones <íe crisiaí 
*^lado montado en ónix y oro; sortijas en cristal brillante y mate ccMn--
^inado; un collar todo de anillas de cristal; broches para vestidos en cristal 
^ate con dibujos de flores, y, finalmente, un remate de sombrero en cris­
o l mate, blanco y rosa pálido... 

Estos son los adornos actuales: piel de serpiente y cristal... Fragilidad 
y penñdia... ¡Muy de mujer!—dirán algunos... 

Parts, febrero de 1928. 
MARÍA TERESA FONTANAR 
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La lectura más amena 
y más barata es la de la 

Euia tos mismos prafEsíonales u asombran dt 

colosal etfiíeno que representa esta Bíbliotca. 

GRAGtAS a la valiosa cooperación de nuestros corresponsales, hemos Üegado a una 
venta anual de más de un millón de volúmenes de esta Bíbb'oteca. en la qne al 

lado de Víctor Hugo, Dninas, Montepin, Ponson duTerraü, etci, están las obras 
maestras de Cervantes, Sienkíewicz, Julio Veme, Dickens, Walter Scott, etc., mu­

chas de las cuales pueden entrar en todos los hogares. 
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CALVICIE 
Por su eficacia única e 
insuperable, use siempre 

VEGETAL ANDINO 
Si tiene buen pelo, para 

conservarlo. 
Si tiene caspa (causa 
principal de la calvicie), 
la extirpa radicalmente, 
porque limpia y antisep-
tiza el cuero cabelludo. 
Si se cae el pelo o está 
débil, porque vigoriza y 
fortifica la raíz, tonificán­
dola convenientemente. 
Si está calvo o tiene pla­
cas, hace crecer y renacer 
el pelosin fracasarnunca, 
porque estimula el bulbo 
piloso activando la proli­
feración de las células. 

No olvide 

VEGETAL ANDINO 
Frasco, 6,50; Extranjero, 

8 pesetas. 
Si su proveedor no lo tie­
ne, diríjase al Depósito 

Fernando, 4 1 . - Barcelona. 
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Produc tos a l R a d i u m 

M A R Y S A L L 
¡Se acabaron los calvos! 

CAPILUCIO es el único elicaz, 7^0 
Loción al RADIUM MARYSALL, 5 y 16 

Crema al RADIUM MARYSALL, 3 y 7,50 
REJOVElíECITN Y HISRÜOSEAN 

Polvos MARYSALL de lama mundial, 7,50 
LA ORIENTAL, Carmen, 2.-MADRID 

JUAN CARBALLO, P. del Salvador, 22.-SeviUa 

LA HORRA. Som- LA MORRA. Som- LA HORRA. Fucnct-
brcrot de señoras breros de nlifas rnil,26. Montera, 15y 17 

ALUMBRADO POR GASOLINA 
sin tubo ni manguito, nuevo en E'ipaña. Catálogo gra­
tis. I , . B A I . M E S . AmAr de> Dioi, 10. M A D R I D 

Piano Erard 
Colín — Nuevo 

se vende en 5 . 0 0 0 pYs. 

Lagasca, 16, prindpal derecha» 
de tres a cuatro o de octio a nueve 

A c e r t i j o s y p r o b l e m a s , p o r R a m ó n M a r a v e r 

' CONCURSO 
AVISO A LOS CONCURSANTES: Habiendo impedido los acontecimientos de actualidad y la falta de 

espacio la publicación consecutiva de estas planas de pasatiempos, consideraremos los tres grupos que 
aparecieron en números anteriores como formando parte del concurso de Febrero y. por lo tanto, los pro­
blemas ya propuestos se numerarán del i al 30, prosiguiendo en este nuevo grupo, y con el núm. 31, la serie 
del presente mes que constará de cuarenta pasatiempos, según lo estipulado en las bases del concurso. 

Núm. 31 Núm. 36 

CELETfnnS POnSlAS CHARADA 

Jb. >-ec4X/rvcc(y 

B í - f l f f M ^ 

TIVJLIdV3 

U n a ch ica terdii-cuarta 
y o t r a todo, s e c o m i e r o n 
u n a primera-segunda, 
p u e s s in h a b l a r se e n t e n d i e r o n . 

-VM«Í. J 7 
PERNICIOSO 

Núm. 32 
¡CAMELOS. NO! 

Por la verdad 

Núm. 33 

CHARADA 
Núm. 38 

i Bien sabe Tres, que una-dos 
por salvar a Todo, Amos! 

ARTÍCULOS. 

E L L A 5 0 0 
Núm 34 

PASTELES Núm. 3g_ 
PRODUCTO 

Núm. 40 
¿QUE PUESTO TIENES EN CLASE, LOLlTA? TAunmo 
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NOVELA 
HISTÓRICA 

Folletín de "Estampa*' 
Núm. 8 

( C O N T I N U A C I Ó N ) 

, A pesar de que I^casia era débil y no opuso re­
sistencia alguna, maniatáronla y así se la Uevaron, 
^0" gran contento de los vecinos, que no perdieron 
aquella buena ocasión de llamarla enaibridora, cri-
"ünal y bruja. 

¿Tendría la infeliz valor y fuerzas para soportar 
^os dolores del tormento sin revelar el importante 
^^cteto que se le había confiado? 
- .Budoso es, y mucho tememos que el inocente 
'"JO de Raúl sea también víctima del furor de los 
^^emigos de su padre. 

CAPITULO XII 

Un misterio 

jíX í'ENAS el alcalde dejó encerrada y bien guarda-
, da a la protectora de Raúl, encaminóse a Pa­
lacio. 

I'elipe I I lo recibió inmediatamente, y sin darle 
"^mpo para hablar, le dijo: 

"Supongo que me traeréis buenas noticias. 
"--Ko tanto como yo deseo, señor—respondió don 

Koque 
~^¿Qué habéis adelantado? 
r^Ya tenemos la seguridad de que el flamenco se 

^bergaba en la casita de la calle de Bordadores, se-
S"0 sospeché. 

"^Se albergaba... 
~^Ahora, no. 
^-Explicaos. 
~~-Hoy ha salido de Madrid, y debe presumirse 

^Ue se dirija a Bruselas, así como supongo que ha-
°^^ partido al amanecer. 

íil monarca hizo un gesto de disgusto. 
~^Continuad—dijo. 

, í^a mujer que habita la casa, es algo más de 
•̂  lúe parece. 

~^¿Por qué? 
"^Ño tendrá tal vez cincuenta años, quizá no 

í íise de los cuarenta y cinco, si bien representa 
sesenta. 

"^Hso nada significa. 
."Tv îve de la caridad; y, sin embargo, sabe es-

'•"bu- correctamente. 

r̂ elipe II lo recibió Inmediatamente, y sin darle tlem-
^ P«ra hablar, le dijo: 
^: ~~- Supongo que me traer¿is hienas noticias... 

Cuando hubo terminado, levantóse, y con los brazos cru­
zados y la cabeza inclinada sobre el pecho, dio algunos 
paseos por la cámara... 

—¿Cómo se llama? 
—Nicasia Pulido. 
El rey no pudo contener un ligero estremeci­

miento, y su rostro se cubrió por algunos instan­
tes de nerviosa palidez. 

¿Qué podía recordarle semejante nombre? 
¿Qué relación podía existir entre la obsciura men­

diga y el gran monarca? 
Para que éste palideciese al oír un nombre, era 

menester que la persona nombrada le recordase al­
gún secreto verdaderamente espantoso. 

—^María Nicasia—murmuró sin darse cuenta de 
lo que deda. 

Y quedó pensativo. 
Don Roque lo miró con estrañeza, y sorprendi­

do, dijo para sí: 
—¿Qué significa esto?... El rey debe conocerla... 

Repite su nombre, anteponiendo el de María... 
¡Oh!... Un misterio... No me conviene entender en 
este asunto, y era acertada mi repugnancia a to-, 
mar parte en él. 

—Bien—dijo el rey después de meditar algunos 
segvmdos—, tenemos una mujer que debe haber 
recibido una distinguida educación, y que ahora 
es una mendiga. 

—Así es. 
—Que ha dado albergue y protección a Raúl 

de I^ancaste. 
—Exactamente.^ 
—¿Y ima mujer de esas condiciones ha tenido 

la debilidad de revelar todo eso? 
—^Ha negado con una firmeza aduu'rable y creo 

que negará aunque se la ponga en el tormento, 
cumpHendo así el pro]K)SÍto que manifiesta de mo­
rir antes que dar explicaciones. 

—Entonces, ¿cómo sabéis que protege al fla-r-
meneo? 

—Porque no me contenté con interrogarla, sino 
que dispuse que se la registrase, encontrílndole ima 
carta que ella intentó comerse, pero de la cual con­
seguí apoderarme. 

Y don Roque sacó el escrito de Raúl, presentán­
dolo al rey, mientras añadía: 

—Como no es para mí un secreto la desgracia de 
doña Luz, he leído... 

—Está bien—replicó Felipe II. 
Y desdoblando la carta, comenzó a enterarse de 

su contenido. 

Cuando hubo terminado, levantóse, y con los 
brazos cruzados y la cabeza inclinada sobre el pe­
cho, dio algunos paseos por la cámara. 

Don Roque esperó, no sin alguna intranquilidad, 
porque temía que le pusiese en grave compromiso 
la resolución del monarca. 

Según iba viendo el buen alcalde, y como había 
sospechado, el asunto de que se ocupaban no era 
lo que parecía; no se trataba simplemente de per­
seguir con más o menos razón a im presunto cri­
minal. 

Había de por medio la honra de una dama, la 
suerte de la criatura que había nacido la noche 
anterior, y últimamente, otra cosa que no podía 
don Roque adivinar; pero que debía ser de mucha 
importancia, cuando había hecho que palideciese 
el inalterable rostro de Felipe II. 

Pasaron algunos minutos en silencio. 
—¿Qué habéis hecho?—preguntó al fin el rey. 
—Encerrar a la mujer, disponiendo que nadie 

absolutamente la vea, 
—¿Y qué pensáis que debe hacerse con ella? 
—Opino, señor, que este es asimto del Santo 

Oficio. 
—¿En qué os fundáis? 
—Se acusa de hereje a Raúl de Trancaste; la an­

dana le ha dado albergue y protecdón, y por con­
siguiente ella es también reo de delito contra nues­
tra santa religión, delito cuyo conodmiento uo 
compete a la jurisdicción'ordinaria. 

—Creo que os equivocáis—-repHcó Felipe sin in­
terrumpir su paseo ni levantar la cabeza—. Otro 
es el carácter de este negocio. 

Don Roque, meditabundo y triste, salló de \A regla 
cámara. 

[Dibujos de A gusHn.) 



La mujer que la cuidaba o mis bien la guardaba como 
carcelero, se había concretado a responden 

— Es ImítH que rae preguntéis... 

—^Entonces—^repuso el alcalde, a quien desagra­
daba mucho tener que seguir entendiendo en aquel 
espinoso asunto—; entonces no podemos considerar 
al flamenco como reformista, sino simplemente 
como un seductor que ha deshonrado a ima mujer, 
y que ha resistido con las armas a la justicia, hi­
riendo gravemente a dos auxiliares de ella. 

—¿Y en cuanto a la anciana? 
—^Nada, señor, jtórque mientras ella ignórase 

que él había cometido semejante delito, bien po­
día darle albergue, aunque puede acusársela de 
haber ayudado a la seducción. 

—^Tampoco opino como vos. 
—^Entonces... 
—^De la seducción no tenéis noticia a l ^na , pues­

to que nadie os ha dado parte de ella--aijo el mo­
narca, deteniéndose al fin y volviendo a sentarse. 

—Si volvemos a la herejía... 
—No. 
—Perdone vuestra majestad; pero en mi torpeza 

no comprendo... 
—Os lo explicaré. - ' 
—Gracias, señor. 
—Raúl de I^ancaste, aunque sea hereje, no pue­

de ahora ser acusado sino de conspirador, porque 
ha venido a Madrid para ajTidar a los enemigos 
de mi autoridad soberana, que son también ene­
migos de la religión y de la patria, y, por consi­
guiente, es un reo de Estado. 

Don Roque miró sorprendido al rey, 
—^En tal concepto, y no en otro—añadió Felipe— 

habéis intentado prender a Raúl, aprovechando el 
aviso que se os dio, díciéndoos dónde se encontraba 
anoche. 

—Comprendo. 
—En cuanto a esa mujer, es también un reo de 

Estado, porque está en relaciones con los c»nspi-
radores, lo cual es ni más ni menos que conspirar. 

—Entonces... 
—El conocimiento del sumario corresponde a la 

autorí^ul civil. 
—Ciertamente. 
—Pero como con los reos de Estado hay que to­

mar precauciones excepcionales... 
—Sigo entendiendo. 
—I^a cómplice de Raúl de l ineaste será ence­

rrada en el alcázar de Segovia. / ; . 
—¿De modo?... 
—Allá iréis vos cuando sea menester. 
Don Roque inclinó la cabeza. 
—^En cuanto al flamenco, daré las órdenes con-

veniientes para ver si se logra alcanzarlo, y si no, 
para que se le prenda en Flandes. 

—Entonces no me ocuparé de él sino para hacCT 
cargos a la acusada. 

-̂ —Sobre tóe punto no forméis gran empeño, 
—^Espero las ón^nes de vuestra majestad. 

euampa 
—̂ IvO más interesante es averiguar dónde se en­

cuentra el hijo de Raúl. 
—^Haré lo posible. 
—^Ese 'niño no debe conocer a su padre, ya por­

que sería educado en la herejía, ya porque con el 
trémpo sería un «lemigo de mi trono. 

Ei plan era horrible. 
Ya no dudó el alcalde, que hubiera hecho cualquier 

sacrificio por no tomar parte alguna en el astmto. 
—Señor—dijo—, la mujer en cuestión, aunque 

débil de cuerj», es fuerte de espíritu. 
— L̂o sé, 
—Puesto que vuestra majestad la conoce... 
—^No, no la conozco—se apresuró a decir el 

rey—; pero lo presumo por lo que de día me ha­
béis referido. 

—Temo que no declare... 
—lOh!... 
—^Apelaremos al tormento... 
—No lo hagáis sin consultarme. 
—Como vuestra majestad disponga—dijo do"n 

Roque, indint^dose. 
—Por nhora concretaos a interrogarla sin que 

nadie esté presente, 
—No saldrá de su reserva. 
—^Deddle que ella tampoco saldrá de su enderro 

mientras no se explique. 
—^Vuestra majestad dispone que nadie esté pre­

sente a los interrogatorios... 
—^Nadie. 
—¿Y d escribano? 
—^Tampoco. 
—^;Quién dará fe? 
—Ño ha de escribirse nada. 
El alcalde palidedó. 
Su condencia se ret-elaba contra aqud espanto­

so abuso. 
Había comprendido- el plan; pero no había sos­

pechado este detalle horrible. 
Nicasia debía ser encerrada y morir olvidada en 

su calabozo si no entregaba a los enemigos de Raiil 
la inocente criatura. 

A Fdipe I I no se le podía replicar, y don Roque 
hizo demasiado con mostrar su di.'ígusto guardan­
do silendo. 

—fMe habéis comprendido bien?—preguntó d 
rey después de algunos momentos. 

—Sí. señor—contestó d alcalde—he compren­
dido perfectamente. 

—'Co que esa mujer diga, todo lo que diga, aun­
que no se refiera al hijo de doña I,uz, debe consi­
derarse secreto de Estado... 

—Bien. 
—Un secreto pdigroso... 
—No lo olvidaré. 
— Ŷ me daréis cuenta hasta de sus más insigni­

ficantes pilabras. 
—Procuraré servir cumplidamente a vuestra ma­

jestad. 
—^Vos mismo, en un coche y con buena escolta, 

la llevaréis al alcázar. 
—¿He de dar algunas instrucdones al alcaide de 

la fortaleza? 
—Además de las que Uevaréiá por escrito, le di­

réis que la prisionera no ha de comunicarse con 
nadie absolutamente, ni con él, y que haga de modo 
que no la vean ni la hablen para darle el alimento: 
vos seréis d único exceptuado de esta disposición. 

—¿Y en cuanto a lo demás? 
—Que se la trate con las consideraciones posi-

ble«, dándole buena cama y buena comida. 
—¿Cuándo hemos de salir de Madrid? 
—Hoy misnio. 
—^Las instrucdones escritas... 
—^Volved a buscarlas a las dos de la tarde. 
—Señor... 
—^Estimo en lo que valen vuestra lealtad y vues­

tros servidos. 
—^Vuestra majestad me honra. 
—Retiraos, y no os ocupéis más que de preparar 

vuestro viaje. 
Don Roque, meditabundo y triste, saliÓ de la 

r ^ i a cámara. 
—¡Oh!—murmuró Fdipe, cuya frente se contra­

jo—. Rara coinddenda. 
Y apoyando en la mesa los codos y la frente en 

las manos, quedó inmóvil. 

CAPITULO XIII 

£1 comendador pone en práctica su horrible plan 

DIEZ días pasaron. ^4^=14.̂ .̂ : 
Raúl no había sido alcanzado por los que, en 

virtud de las órdenes dd rey, habían salido en su 
s^íuimiento, 

Nicasia había sido condudda a Segovia, donde 

permanecía sin que hasta entonces se hubiese con­
seguido que revelase el secreto que tan fielmente 
guardaba, y cuando d alcalde íe amenazó con d 
tormento, sonrió la infeliz con amargura y respondió: 

—^No hagáis tal, sin la Hcenda d d rey. 
—¿Acaso—replicó don Roque sorprendido— 

creéis que su majestad?... 
—Sí, creo que no se atreverá a tanto. 
—¿No se hace con todos los delincuentes que se 

obstinan en no dedr la verdad? 
—Sí. 
—Además, estoy autorizado para ello, y lo haré 

sin dar parte al rey, porque nunca la doy, 
—^Ya veis que no se rae trata como a todos los 

criminales, se me trae a una prisión de Estado y... 
—Pero yo soy vuestro juez. 
—Haced lo que bien os parezca; pero os lo ad­

vierto por vuestro bien. Supongo que conocéis a 
su majestad... 

—Creó que sí. 
—Bien; pero no conocéis sus secretos y es posi­

ble que os pese no escuchar mis advertencias. 
Puede figurarae el lector cómo don Roque que­

daría de pensativo y admirado. 
Las palabras de la andana estaban en perfecto 

acuerdo con las de Fdipe I I , y si sobre la existen-
d a de algún misterio, horrible quizás, había d 
buen alcalde abrigado dudas, disipáronse éstas 
por completo. 

Conocía don Roque demasiado bien al monarca, 
y se guardó de repetirle todo lo que Nicasia había 
dicho; pero, como se comprende, esto le colooiba 
en una situadón muy crítica y peligrosa, y podía 
propordouarle serios disgustos que les hidesen 
pagar injustamente ajenas culpas. 

El severo comendador no había cambiado en 
nada su nuevo sistema de vida: encerrado en su 
aposento no salía sino a las diez de la noche para ir 
a Palado, volviendo una o dos horas después. 
Con nadie hablaba sino con su criado y confidente 
Andrés, y ni una sola vez había entrado en la habi­
tación de su hija. 

Esta, sin ver más que al médico y a la mujer que 
la cuidaba, había preguntado con bastante fre-
cuenda por su padre, pero no le habían respondido 
otra cosa sino que se encontraba bueno. 

La infeliz había intentado adquirir noticias sobre 
la suerte que había cabido a su amante y a su hijo; 
pero su afán nada consiguió, porque la mujer que 
la cuidaba, o más bien la guardaba como carcdera 
y vigilaba como Argos, se había concretado a res­
ponder fríamente: 

—^Es inútil que me preguntéis, porque nada sé 
que pueda interesaros. Antes de encargarme de 
vos, no os conoda, ni siquiera tenía notída de vues­
tra -existenda, y no me han dicho otra cosa sino 
que os llamáis doña Luz, y que os cuide con mucho 
esmero. Con nadie me comunico, ni aun para lo 
que atañe a vuestra salud, más que con imo de 
vuestros criados que se llama Andrés, y que es poco 
menos que mudo y muy adicto a vuestro padre. 
Es cuanto puedo deciros, y os lo advierto, porque 
así os evitaréis la molestia de preguntarme. 

(Continuará en ei próximo nútmro.) 

— ¿̂Has adelantado algo?--preguatí el caballero mi' 
rando alanosunente al criado. 

—Mucho, señor.» 
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be la "loca fiesta..." ¡Abnegación paternal 
o el nuirtes de Carnaval! 

Diluyo ¿etchea» : | 
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FESTrVAC 

BEETUOVEX 

E L. públioo, que anda 
aliora uii poco des­

viado <ie su gran ' afición 
musical de otros tiempos, si­
gue respondiendo admirable­
mente cuando se Ic aplica el 
reactivo de la música—sobre 
todo de cierta níúsica—de 
Beethovcn. Los directores lo 
saben. A auditorio que flaquea, Quinta Sinfo­
nía. Si—!o que no es verosímil—se resiste al tra­
tamiento, el Svptitniíio viene a rematar felizmente 
la acción de esta suerte de alcaloide. 

Lassalle, a quien su larga permanencia en Ale­
mania ba dado el gusto por los procedimientos 
enérgicos, ba empleado en esta ocasión la dosis 
intensiva. Y la reforzi'>, además, por la 
presencia en eí escenario del Palacio de la 
Slúsica, donde no abundan, a decir verdad, 
los grandes instrumentistas, con la inter­
vención de Fermín Fernández Ürtiz, el 
excelente violinista. 

Todas las cualidades apreciadas por c! 
público desde tantos años—desde la feliz 
aparición de la Orquesta Filarmónica—, 
no han becho sino aürmarse y aumentar. 
J'"erm^n (Jrtíz es un instrumentista sobrio, 
delicado, en quien la cali<lad del sonido su­
pera a su volumcii, y el sentimiento de la 
música es aún superior a la calidad sono­
ra. Kl Septimino nos [ué ser\'ido tai como 
es, sin duplicación de instrumentos. Este 
prurito de pureza, dejando descarnada la 
intervención de los instrumentistas, pone en 
jx;ligro la bellezii de la ejecución. l-,os exce­
lentes profesores que lo ejecutaban hicie­
ron algunos batimanes al borde del preci­
picio, pero se salvaron bastante airosamen^ 
te. El tromiTa y el clarinete, sobre todo. Y 
la Quinta... 

Como hemos dicho al principio, todo el 
teatro estaba lleno, hasta rebosar. Un lleno 
que nos devolvía, a los ticmpfJs simpáti­
cos y fervientes de los conciertos popula­
res de Price, partidos para no volver. Se 
ajílaudíó mucho y con satisfacción, y esto 
es lo que importa. 

LA BANDA MUNICIPAL 

Hemos echado más arrita una triste 
ojeada nostálgica hacia los tiempos del 
concierto popular aquel en que se veían 
ascMTiar por las altas localidades del Circo 
racimos de cabezas fervorosas, brillantes 
ojos jóvenes, inflamados de entusiasmo; 
el tiempo de los grandes éxitos y de los fra­
casos ruidosos, donde vibraba un público mo­
desto, en el que dominaba esa clase media "des­
acomodada", que es acaso la más ávida de cultu­
ra, a cuyo alcance se ponía el arte grande con 
todos los honores. En aquella época empezaron a 
desfilar por los auditorios todos los valores de la 
música moderna y ultramoderna. Allí se aprendió 
a admirar a Rimsky, a Ravcl, a Debussy, a los 
entonces jjortadorcs del arrebatado estandarte de 
la revolución musical. Se aplaudía, se gritaba, se 
discutía. Se formaban opiniones y tendencias... 

Pues bien, de esta obra que des-
arrollaiía ampliamente Pórez Casas, 
a la que Arbós contribuía, sí bien en 
más parca medida, con el viejo y só­
lido prestigio de la Sinfónica, y que 
los públicos seguían con apasiona­
miento, haciendo que se llamase a 
Madrid "el segundo Munich", es en 
realidad la obra de este hombre \vi-
qucñito. que, enfundado en su unifor­
me azul y ya sin aquel brío que le 
liacia saltar y retorcerse sohre la pla­
taforma directorial, para dar expre­
sión a un pasaje, tenemos ante nos­
otros en el Palacio de la Música. 

•Ricardo Viila, con su Banda, lle­
gó hasta el pueblo; y con una audacia 
generosa, en la que hubiera podido 
peligrar su prestigio, lanzó sobre la 
multitud el verbo de los imevos cre-

. dos. Entonces ía palabra de rebelión '¿^ 

estaba todavía en labios de Wagner. Gracias a 
Villa, el músico innovador se bi;co amar de la 
masa, y pasó al dominio de los auditorios. Des­
pués, apenas aparecía una obra nueva en el ho­
rizonte musical, Villa la transcribía y 'la hacía 
oír en un concierto al aire libre, de esos del do­
mingo soleado de Madrid. Poco a poco se for-

El emlnenfe violinista Fermín Fernández Orfiz, que obtuvo un verdadero 
trlunlo en el Palacio de la Música, interpretando el «Concierto en Reí), 

de B«ethovea. 

mó así la gran masa inteligente y curiosa del 
público de conciertos, si reacia al principio, pron­
to bien oifentajda para recibir, las ínayorers iy 
más osadas novedades. 

Eran tradicionales unas series de conciertos en 
el Esiiañol, donde Villa buscaba para su labor un 
aval más selecto. Pero pronto se cansó de esto d 
animoso director, para continuar su trabajo en 
contacto con la ferviente manifestación de su pú­
blico del Retiro o de Rosales. 

La reaparición de la Banda en un local cerra­
do, con prot^ramas de interés insupernb''*. on qnr-

c^^y^ '<m^ 

MUEBLE5 ftRTI5TIC05 ? DE LUJO 
en todos los estilos 

Consirucción esmerada y garantizada. 

Presupuestos y dibujos sobre demanda. 
Director artístico: MARTIN GONZÁLEZ 
TALLERES: Calle de la »ola, 5. 
OFICINAS: GuUlermo Rolland» 2. 
TELEFONO: Número 17^54. 
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el maestro Villa parece re­
coger su lalx>r d<: muclios 
años y su buen gusto artís­
tico, no Im sido seguida por 
el púl)líco, como lo fuera a 
ser organizado de otro modo. 
Un día de nieve y im día de 
sol alejan igualmente de los 
locales de cspeoláculos al pú-
bb'co matinal. Villa, í)ue nos 
entregaba, en selección cui­
dadísima, una colección de 
joya-v mnsicales de las escue­

las uUiamodernas—Rim,s]cy, iíavel, Strauss, De­
bussy, Strawinsky—en lo tiue tienei> de más su­
gestivo y atra^'ente, y que dió un margen bas­
tante amplio e interesante a la música española 
—Cliapí, t'^dla. Granados, Larregla—, no podía 
estar cuntento de aquella exigüidad de audito­
rio. Es iKimiirc acostumbrado a ver cómo se 

aprieta y se extiende, por entre los maci­
zos alrededor de su quiosco, la multitud 
que viene a escucliarlc, los silencios lle­
nos de emoción que se liaccn a su alrede­
dor, la suerte de rilo que supone una 
manifestación de arte bajo el aire libre 
y el sol. 

Aunque todos aplaudimos todo lo que 
pudimos a él y a sus bien disciplinados 
profesores, aquel ai)]au.'̂ o, perdido en una 
sala oscura, debió sonarle a buceo. 

SOCIF.DAD im.AltMÓNlCA. 
SOCIEDAD DE INSTRU­

MENTOS ANTIGUOS 

Labor de erudito y de poeta la de Tlenry 
Casadesús. Labor qne no se debe sino a 
la fuerte evocación de aquellas Cortes rea­
les de Francia, cuya magnillcencia y espi­
ritualidad ban formado toda una litera­
tura. 

Tengo idea de que la Sociedad de Ins­
trumentos Antiguos actuó en una ocasión, 
y no sé con qué motivo en los jardines 
de Vcrsalles. Si esto no es cierto, mere­
ce serlo y lo será algún día. 

Y ese día las frondas silenciosas babráa 
encontrado su acento y vibrarán en el ayer 
un instante. 

El valor arqueológico de los documen­
tos musicales que M. Casadesús pone ante 
nosotros, sería escaso, si no viniera pre­
cisamente revestido de ese elemento que 
lo convierte en algo insuperable. Es de­
cir, que nosotros oíanos las páginas de 
Lully y de Francoeur con el mismo soni­
do con que las oían S|is contemporáneos, 
y que a través de ese remoto sabor bu­
cólico que dan a las composiciones 

el ziunbido armonioso de la viola de amor y el 
rasgar suave y tintineante del clavecín, podemos 
imaginar, sobre fondos de Watteau. tofla aquella 
sociedad que aprendió a amar una Naturaleza tan 
poco natural, tan encantadoramente convencionab 
de reinas pastoras, en las páginas de Rousseau. 

I^s series repetidas de gavotas, de minués, de 
galantes rigodones, de zamponas y tamboriles, 
crean, como una elegante mascarada y a fuerza de 
ser antigua, esta música que nos parece de una 
novedad sorprendente, ¿qué otra cosa baria un 
miV-irn cnntemporáneo que quisiera évcjcar aquel 

tiempo? Yo imagino el bello efecto 
que nos haría escuchar el Hom-enaje 
a Ramean o Sur le tombcim de Coupe-
rin, de Debussy y'liavel, en estos ins­
trumentos. 

- Los hermanos Casadesús consti­
tuyen un grupo de magníficos eje­
cutantes. Todos han subido secundar 
la labor pacicnzucb de Ifcury, a tra­
vés de bibliotecas y muscos, labor no 
de restaurador—las obras se interpre­
tan tal como fueron encontradas—, 
sino de verdadero animador. La se­
ñora Patemi-Casadesús es una clave-
cinista admirable. T^ Sociedad Filar­
mónica ha respondido cumplidamente 
a su tradición de buen gusto con la 
organización de estos conciertos. 

M. M. 
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Ŝ 'sTOsomGí̂ ? Los supuestos restos de las niñas desaparecidas 

^.- ',-.' ••.-«. i i j fc-

l í l público, congregado en tomo a los desmontes de la calle de Cea Bermúdez, donde fueron hallados, en estos últ imos días, los supuestos restos de las ni-
fias desaparecidas de la inmediata calle de Hilarión Eslava, hace cuatro años. La emoción que aquel suceso, envuelto hasta ahora en impenetrable misterio, 
causó en el pueblo de Madrid, y muy especialmente en la barriada donde acaeció, explica la curiosidad que ahora despierta el hallazgo en aquel lugar de restos 

humanos y de objetos que algunos familiares de las niñas desaparecidas han creído reconocer como habiéndoles pertenecido. (Fot. Zapata.) 

Algunos de los restos hallados en los desmontes de la calle de Cea Bermúdez: 1» borceguí con piso de goma; 2, restos de calcetín; 3, trozo de tejido de un 
Vestido. Es tos objetos han sido reconocidos, como habiendo formado parte de la indumentaria de la niña Mariquita del Val, por su madre y su hermana; 
»̂ asa de un capacho; 5, cuatro monedas de diez céntimos y siete de cinco. Es tos objetos han sido reconocidos por la madre de la niña Mana Ortega como 

siendo los que llevaba dicha niña el día de su desaparición; 6, fragmentos de huesos del cráneo hallados entre la tierra arenosa. (Fot. Zapata . ) 

P '• hallazgo de restos humanos en unos desmontes de 
V-* la calle de Hilarión Eslava, -jEciuiiia a Cea Bcrniíi-
J^^i na provocado una viva emoción. ¿Son los de las "ni-
. ?s desaparecidas"? Todos los lectores recordarán la 
^storja d(; "Jas niñas desaparecidas". Él día 24 de mayo 
(I l^?'*' " "^ inquilina de la casa número 71 de la calle 
J'-^fíilarióii Eslava, la maestra doña Mariana Escudero, 

^'lo a una niña de diez años, que vivía en la misma 
^3, María Ortega, a comprar patatas a una tienda de 
calle de la Princesa. Acompañando a María Ortega 

^ lucron dos amiguítas suyas: Angeles Cuevas, de píe­

te años, y Mariquita del Val, de seis. Se fueron por la 
mañana de! día 34 de mayo de 1924. Y nada mas .se ha 
vuelto a saber de ellas, 

La Justicia lia hecho, como es natural, nmchas in­
vestigaciones a partir de ese día. Pero inútilmente. 

Ahora, el descubrimiento de esos restos, que parecían 
ser de las criaturas desaparecidas, se creyó que aclaraba 
el misterio. Según la primera hipótesis, formulada al en­
contrarlos, suponíase que las niñas se habían metido en 
una cueva hcclia en los desmontes de la calle de Hi la­
rión Eslava; la cueva se había hundido, y las niñas ha­

bían muerto aplastadas o asfixiadas. Pero en el momen­
to en que escribimos estos renglones, esa explicación es 
combatida por algunos conocedores de aquellas parajes, 
que sostienen que por allí no existía cueva alguna en 
1924. 

¿Son los restos de las "niñas desaparecidas"? 
Y si son los restos de las niñas, ¿murieron verdadera­

mente aliogadas por un corrimiento de tierras? ¿Fueron 
víctimas de un crimen? 

Estas preguntas apasionan en estos momentos a Ma­
drid. 
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NOTAS GRÁFICAS DE LA ACTUALIDAD 

PONTEVEDRA.—Un aspecto del Concurso Lechero Manteque-
ro, que tuvo lugar en los días 13, 14 y 15 del actual. Vacas le. 

cheras presentadas al certamen. (Fot. Seco.) 

VIGO.—El trasatlántico "France", uno de los mayores buques que han entrado en el gran puerto 
gallego, y que en este viaje ha desembarcado a seiscientos turistas americanos llegados eojí objeto 

de visitar Galicia. (Fot. Pacheco.) 

VIGO.—El nuevo gobernador militar de Vigo, don Federico Caballero, pasando revista al Regi­
miento de Murcia, en el cuartel de San Sebastián. (Fot. Pacheco.) 

P0NTEVEDRA.~E1 presidente de la Diputación, señor La Sota 
(x) , rodeado del jurado que intervino en el Concurso Lechero 

Mantequero. (Fot. Seco.) 

SANTANDER.—Construcción de casas baratas. Una de las ca­
lles del Barrio Obrero del Rey, inaugurado recientemente. 

(Fot. Samot.) 

SANTANDER.—Interesante momento del partido jugado por cl **ReaI Madrid" contra e! "Real B*' 
cing" y terminado por la victoria del equipo santandeñno por i a 0. Una salida de Martíne^' 

(Fot. Samot.) 

¥ti *h O a /» ri ^̂  periódico de los niños - - Se publica todos los domingos 
'«I d î  d t; U^ Precios 30 céntimos — 
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i JANTANDER .—Arriba: los rotarios montañeses, reunidos en su acostumbrado banquete, presidi-
Por el gobernador civil. Abajo: los equipos de fútbol reserva del "Racing" y marinos del "Prín­

cipe Alfonso", que disputaron un partido, ganando el último por 3 a 2. (Fot. Samot.) 

fiír 
el j ^^0>—El primer coche del nuevo material el&tríco del ferrocarril de Las Arenas a Bilbao, en 

'*'nento de salir para el primer recorrido, después de ía ceremonia de bendición e inauguración 
de este material. (Fot. Amado.) 

, • 

* - • 
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l>14-.^lU' ^¿ 

;Z " '¿' JHHHHHHHk i"' 

BILBAO.—La capilla del palacio de Olávarri, donde tuvo lugar 
el enlace de la señorita de Aguirre con el conde de Tilly. 

(Fot. Amado.) 

BILBAO.—Una gran boda. A izquierda y derecha, los novios: se­
ñorita Alaría del Pilar de Aguirre y Olávarri y don Luis Martos 
Zabálburu, conde de Tilly. En el centro: el Excmo. e ilustrisimo 
señor Obispo Fray Zacarías Martínez, preconizado Arzobispo de 
Santiago, que bendijo la unión. A izquierda y derecha del Pre­
lado, los padrinos: excelentísima señora condesa de Heredia Spf-
nola, madre del contrayente, y don Jaime Aguirre, padre de la 
novia. Fotografía obtenida después de la ceremonia, a la que 
asistieron, entre otras personalidades, las siguientes: condesa de 
Heredia Spínola, señoras de Aguirre (don Jaime), de Olávarri, 
condesa de Zubiria, vizcondesa de Morcaga, señora de Churruca, 
señoras viudas de Aguirre y Achútegui, marquesa de Valdese-
vílla, señorit de Domecq, marquesa de Yanduri, condesa de Mo-
trico, marquesa de Arriluce de Ibarra» conde de Heredia Spínola, 

teii¡,A"*'—El subdirector de la Clínica del Montepío de la Mujer, doctor Saldaña, mostrando el ma- don Jaime Aguirre^ don Francisco y don Alfonso piartos Zabál-
"^ esta clínica a los señores Pulido y Tolosa Latour, durante la visita que estos ilustres doc- buru, marqués de Valdesevilla, don Juan Claudio Güell, don Da-

tores hicieron a la benéfica institución bilbaína. (Fot. Amado.) niel Iturralde. don Carlos Coch, don Francisco Arluciaga, etc. 



<'B1NG" MAQOINA ESCRIBIR 

CONTADO 220 PTAS. PLAZOS 264 

15 PESETAS MENSUALES 

C A R M O N A . - F n e n c a r r a l , 8 3 . - M A D R I D 

DESEO AGENTES DE VENTA 

"̂  "UCA" 
SALGADO 

S.A. 
MADWD-SEVILLA 

ESPAÑA 

Gran Cerveceria J . A L V A R E Z 
Pasaje Matheu y Victoria, 4 

El local mas espacioso de Madrid — SeRiiimoa sirviendo la 
mejor cerveza de Madrid, y ya tieuon fama niiostroa exqui­
sitos bocadillos, rii|iiísimos Hambres, innr i sena fresquísimos, 

ensaladillas vai-ladas, café expréss y chocolateB. . 
Tenérnosla seRiiridad de (jui) nunfitra cervecería será la pro­

ferida, por su comodidad y buen servioio. 

MADERAS A D R I Á N P I E R A 
Santa Engracia, 125 

V U E S T R A S U E R T E 
ESTÁ EN LA NUEVA 

ADMimSTRACION DE LOTERÍAS NOM. 2 7 
P R I N C I P E . 7- = M A D R I D 

'Se remiten billclc-t para todos los sorteos a provincias. 

MESAS 
de acero 

para oficinas 
y despachos 

Las mesas de acero, adeinás de no sufrir las conse­
cuencias de )os cambios de temperatura, ofrecen ma­

yor seguridad y reducen el riesgo de incendio. 

.BELLEZA 

ECONOMÍA 

DURACIÓN 

SEGURIDAD 

M O N T E R A , 2 8 - M A D R I D 

f l L . V J H L V _ / 0 I-;.S. I'recio uf iVilirrci. lísi.'ibitciiniíín-
tos Espinosa. Alcalá, 3^, v CH[>;ilit.'n,i de Gracia, iS. 

LA ADMINISTRACIÓN PÚBLICA 
CENTRO JURÍDICO MERCANTIL. S. L. 
B á r b a r a de Braganza , 3 — Teléfono 35 292 

:: CONTABILIDADES :: LIBROS D15 \ 'ENTAS :: 

he interesa conocer imcstras condiciones para Cobro 
de Crcdi'.os. 

SPIEDÜN 
SALÓN DE TE. EL PREFERIDO 
DE LAS FAMIUIAS. JUEVES Y 
SABADOS, TE GRAN MODA. 
: DOMINGOS. TE DE GALA 1 

LA CASA F. FERNANDEZ 
A R E N A L . t 6 y 1 8 

Anmicia a su distinguida clientela rebajas en el calzado hechO en la 
casa y a medida. Últimos modelos para la presente temporada 

6ttampa 

NOTAS GRÁFICAS DE LA ACTUALIDAD 

BARCELONA.—^El Ayuntamiento en Corporación, felicitando al gobernador, señor Milans del Boscb, 
motivo de haberle sido concedida la Cruz del Mérito Civil. (Fot. Badosa.) 

AC 

BARCELONA.—^Jóvenes de la alta sociedad barcelonesa que tomaron parte en la fanción a beneficio 
la Cruz Roja, dada en el teatro Barcelona, y que representaron "Amores y amoríos". En el grupo ^^ 

rau los hijos del i^obemador, señor Milans del Bosch. (Fot. Badosa.) 

BARCELONA.—Manuel Fontdevila, el ilustre director de "Heraldo de Madrid", acompañado de I*'\j, 
térpretes de su nueva comedia "El caballero inmoral", saludando al público del teatro Romea en *" .0 

del estreno de esta obra, que obtuvo un ésito clamoroso. (Fot. Badosa.) 
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^RAGOZA,—^Aspecto del "buffet" del teatro Principal, durante el baile de 
Carnaval organizado por la Asociación de la P ren^ . (Fat. Ban-«ra.) 

** jr^'*~'Boda de la señorita María de la Concepción Fernández Murubc con 
Sefitjf ^ . ,^ Martíne» de Abellanosa y Llaguno. Bendijo la unión el excelentísimo 
don QQ '̂ 1*0 de Córdoba y apadrinaron la misma nuestro muy querido amigo 

"íalo Martínez Abellanosa, padre del novio, y doña Cocepción Murube, 
to madre de la novia. 

PATENTES DE INVENCIÓN-MARCAS 
GestiÓD por la Agencia Oficia!, MORA & COLOMINA-sArricta, 7.=MADRID 

Evita la caída del pelo, le da fuerza y viííor 

Alcoholato al Abrótano Macho 
ÉXITO CRECIENTE DESDE EL 28 DE NO= 

VIEMBRE DE 1904. 

Premiado en varias Exposiciones. 
Venta exclusiva en Madrid. 

La Alcoholera Española, Carmen, 10 
Cuidado con las imitaciones. 

Exlfase csía marca en e¡ pre= 
cinto del fiasco. 

LOS MEJORES RETRATOS DE NIÑO 
Y R U E L A - : - P U A Z A D E L P R O G R E S O . 1 7 

lOTION DELE" 
\ji\ico ppepdraxlo ver-
ááÁ de &jT\ív nvurvdid. 

es TdlbmÁrx de be. 
ll€í^.yJ^Jve^T^Jd 

TEATRO COJVMCO 
C O M P A Ñ Í A M E L I A = CIBRIAN 

Debut : Lunes 27 

con el estreno de la comedia en 4 actos, en verso, 
del Pastor Poeta 

UN ALTO EN EL CAMINO 

LA AURORA 
da con sus exquisitos cho­

colates y cafés los mejo­

res regalos. Los jueves, 

globos de gas a los niños 

PRECIADOS, 27 

K^iíPi^^íW 
FABRICA 

ALHAJAS COH BRILLANTES £5 

id ALHAJA5 CON DIAMANTES 

ALHAJAS DE ORO MACIZO M 

fiS RELOJES DE PRECI5IÓM 

a^í 
PRINCIPE 4 

V" * -v -^ \^ -

Para anuncios en 
Ostampa 

ü 
U demás periódicos da Madrid, Provincias u Extranjero 

Dirigirse a ROLDOS Y C/ 
•n ^•nr•I^r f\vi/í ) Kambla Estudios, 6. - TLT A n i> i n Í ^^^'^ Cruces, 7 « 
BARCELONA j •Y^\¿Í^„^ J 501 A. M A D R í D J Telefono 50294. 

6randes descuentos en todos los periódicos. 



Sin teñirlas 
íü luirancarlas Brillantina MARCA RtGISTRADA 

canas 
India (Sin ¿rasa) 

Gran invcntü 
pTrtdwcloantWptlco, («HpIct«ilc«l«hl|iíínl«),<»nipuoi(a deiníccBindiworítoAlknfi. Vlllcn q«^, alntelllr, y. p«€OMl|rul«U,iJn n ^ ^ nnda en absoluto,, devuelve en poces dios A la< canas «u 
ct)li>r primitivo, poi ct nuevo pfiKCdiaiietito <Ie t)(ipi>TC><»»Ar nt CAIMTIIO d Juito ncccMitu, ínrlftlcaQd» m lotc, c\-ltando su calda y devolviendo d Jugo perdido. Hx(liue en la cUquctB la fif uin de la India, tnnica regu-
tnxla. l̂ rccJo en l>{nftn:) pMetos ttiutx. De Veuta en toda* lid pcrIumerlM y dcúipicrfua. -^ Vof maj-nr, Jieé Dairdia, cntlc Uufto* Toncto, 6, Madrid, y prindpaltii muaaecaea. Apoitodo de Coneos 1.028. 

P R C M I A O O E N LA E X P O S I C I Ó N D E H I G I E N E 
mé I i<K« !«•> <4tm iM« «#•< i « « i "«m 

BARCELONA.—Ba i le infant i l de Carnava l , o rgan l todo en el Hote l R i t i por la 
Rea l Asociación de l Árbol de NoeL (Fo t . Badosa.) 

SALAMANCA.—Los vendedores de ' e s t a m p a " reunidos por el co r responsA 
Sr . Conejo, p a r a ce lebrar en comida ínt ima, presid ida po r él admin is t rador o* 
la rev is ta , don Beni to López, e l éxi to de venta , ein precedente, logrado en 

aquel la c iudad. (Fo t . Ansede y Juanes . ) 

Los nuevos modelos 
de sombreroi nex presenta LA ELEGANCIA tienen gran ¿Klto 
por ser bonitos y baratos. —FUENCARRAL, ao, pr ladpaL 

estampa Teléf. 
17547 

/ « ^ % n tf% ftl * C DIADEMAS DE A Z A H A » 
I r U K U n A 9 P L O B E S T F L A U T A » 

R U B I O M 3 . C O N C E P C I Ó N J E R O N I M A . ^ 

C O N L O S 

MÍOS W Mi 
se obtiene deliciosa e 
higiénica agua de mesa. 
Bl nombre de GARLO 
ERBA es una garantía. 

CaÍB con 24 paquetes, 1,20 pcfictm; 
ca 'Fnimados y Dtognerias. 

MBEBLES LIJO 
tapi eerÍA, úl i inx» modelos. 

Qoya, 2L Tatleros: Ayala* 45 
MANUEL CEREZO 

A TODA ESPAÑA 
y prl nciitalmenlo a toda persona qiio se do(li(¡uo on Ma­
drid a oolocar su capital en OPERACIONES MXPOTECA-
RIAS AL 8 •'U ANÍJAL COBRADO P0¿1 SEMESTRES 
ADELANTADOS. Avisa ei Oirootor del más antiguo Des­
pacho (año 1910) del Sr. Trallero, que disiiouo do prlrco-
ras y segundas hipotecas, casas en ooastrueclAn cuyas 
operaciortes se haeoa detrás del BANOO TÍIPOTSCARIO y 
primeras en fliicoa rústicas on Cuenca, Badajoz y Ciudad 
keal.-ParatodaolKSüdodotalIoadir igirao al Despacho, 
quo desinteresadamouto les dará ol Sr. Tralloro.—¿'UEIí-
I ;A I IBAL , 40. Teléfoao 13.U2G. Horas: do 11 a 1 y do 1 a 7. 

^lABORATORIOS 
QUÍMICOS 

Instalación oomplcta 
PRODUCTOS OUIMKOS PUftt)S 
FABRICA K VIÍMttO Y MnAUSTtRIA 
Pi L(ycc(tw Presupucfrtos-íaialogQS 

taODRA. 
4CASA0EMTRAI:I>RINC(PE.7-/\ADIUD 

Máquinas para escribir eléctricas 
"MERCEDES** 

— U L T I M O A D E L A N T O — 

GASA M O L I N A - C a r m e ^ 

METRODYNE 
R O M E R O FU 

Europa en alta 

[ENCARRAL, 

voz 

¿S 

VINO D E 

PEPTONA 

REGALO 
La Pecfumeria Vázquez, de S»» 
Onofre, 6, Madrid. « P ^ ' ^ r E 
tarro de su invento C R E * -
PESTAÑAS a toda señorí» q"5 
compre un frasco de su acre 
tada C R E M A M I S T E K ' ^ 

L U M I N O S O ^ 

" T R I U N F O " 

Francisco Navaoerrada' 

núm. 9 >: M A D R Í ^ 

TELÉFONO S S 3 Í * 

LA T I R A D A D^ 

es tampa 
£ S D E 

100.000 ejemplaíff 

g^ A | U | D D f ) toda oUsQ de tübajas, oro, plata y platino, relojes de todas las marcas y clases, aparatos fotográficos, cUios, autopíanos, gi-a^^ V E N ^ 
7 ^ w ItM ~ MI w i j ^^ máquloáa do oacrtblr y coser, uiantonea do Manila, encajes, damnacos, abanicos, escopeíaa, priemáticoa y toda elaso de objetos do valor. ———-* ' 

a .-*.• - - — í — -»——-«. M,M A A M ^ a M Í f l _ Í 4 « « A m ^ i .1 4R.AI T O n o DE OCASIÓN.-Teléfono 15830* 



estampa 
EL «REAL MADRID» VENC& r j t . - J J 1 J • _ ' • I J . * -^ X ü 1 - - • J EL «REAL MADRID» VENt 

t i l p a r t i d o d e l d o m i n g o u l t i m o e n M a d r i d AL«ATHLETIC» POR <¿ 

^ portoro madridista Martfnex, blocaiü^s al proiAo tiempo qne esqniva la en- Gnal, delantero centro del Beal Madrid, lanzando un Imen "sboot", que poso en 
trada de Adolfo^ C a n t e r o centro atlüético. peligro la meta def^idida por Messegner. 

ISI P^^rtero del Beal Madrid sortea la entrada 'dc3 dc^ntero centro athlético, Kl único goal marcado en este fsicnentro. Goal remata de cabeza, a pesar de 
Adolfo, y aleja el peligro. ^ encontrarse marcadbumo, y el balón va a traspasar el marco athlético. 

(Información fotográfica de Alvaro.) 

Madrid-Athlétíc, 
o Un partido Madrid-AtWétic sin historia 

LA PAS&BOU isex. BOXEADOR UAVCO 

A QDEL gran bo:ceador poseía, en so máxima perfec-
líid •?'^'^ la dencia de la esquiva; se defendía con su 
tnil* '̂  y su intuición maravillosa para soslayar los 
golpes y con su resistencia para encajarlos. Sin embar-
^ ' ^ rraultaba muy difícil vencer en los combates. Era 

3 ^ ^ e l gran boxeador no tenía brazos. 
Peo ^ representantes de la región Centr¡o en el Cam-
^^^^lato de España están en la situación ilel boxeador 
^J'^co. Carecen de brazos y de puños con que atacar y 
tj^^^ y. Quebrantar a sus aaversarios. Están uno y 

sin línea delantera. Con una buena defensa y con 
^ . excelente línea media podrán quizá no perder algu-
«os^partidos. Pero ganarlos es más difícil 
_*^ uomingo se han encontrado frente a frcirte íos dos 
P ^ k s cawíntes de brazos. Se han defendido el uno del 

• pero, en realidad, es que no se han atacado. 

• • 1 i 

LAS DOEí LINEAS DS ATAQUE AUSÍIÍTES 

^ t * Athlétic se ha visto priirado, cuando más lo necesi-
t r ^ ^ ^«nentos eficacísimos de su línea de ataque. 

cante, cuyo desempeño se encomienda al extremo dere­
cha, Adolfo. Y Adolfo, que no llena plenamente aquella 
vacante, deja, a su vez, otra en su puesto habitual Y se 
confía ésta a Aguirre, después del fracaso de Montal-
bán; pero Aguírre es un Montalbán algo menos ingenuo. 
Cosme es otro de los grandes ausentes; el primero que 
purga la condena con que el reglamento implacable c¡uic-
re que se castigue la falta del respeto debido a la supre­
ma aüioiídad de S. M. el Juez de Línea, V para cubrir 
esta otra vacante, el entrenador del equipo, *el veterano 
De Miguel, que fué siempre "viejo", no encuentra otra 
reserva que la suya propia. Y allá va otra vez a la prue­
ba pública como en sus buenos tiempos, encomendando 
a la buena voluntad y a la experiencia el cuidado de su­
plir la falta de facultades y de vigor... 

Ts^rea inútil; las vacantes no se han cubierto. La línea 
íle ataque no existe más que en Luis Olaso, cuya au­
sencia ínnünente (cuando entre en el turno del castigo 
rotativo que a él también ha alcanzado) planteará otro 
grave cwiflicto. Es decir, que en dos meses, el campeón 
del Centro tendrá amjputado uno de los miembros más 
necesarios en un peleador. Volverá a recuperarlo en 
abril... Entonces es posible que ya no le haga falta. 

En la línea de ataque del Madrid no hay grandes au­
sencias! Entre Moraleda y Gual habrá que ecfiar "a ca­
ra y cruz" para el centro de la línea. No hay que 
echar, sin embarco, entre Muñagorri y Moraleda (o 

línea tampoco existe. Es de una irregularidad que, a 
fuerza de pruebas, va resultando perfecta. Aquí hay 
tanibién un gran jugador: Féüx Pérez, seguido de ce­
ros. El domingo no tuvo colaboradores ni aim en Del. 
Campo ni Muñagorri, ambos por debajo de su forma 
habitual 

TJH "GOAL" EN TODA LA TASOE 

Ausentes las líneas de ataque, el partido había de re­
ducirse—y se redujo—al choque entre las líneas inter­
medias. Casi generalmente la del Athlétic salió vencedo­
ra en la pugna. Sin embargo, el tanto único que se apun­
tó en la tarde se lo adjudicó el Madrid. Ironías del 
sport. Fué tm "goal"—no podía ser de otra manera— 
casi fortuito, al sacase un córner en que innecesaria­
mente había incurrido la defensa del Athlétic El remate 
partió de la cabeza de Gual. Fué el Único remate regu­
larmente proyectado que realizó el pasaitarra en toda 
la tarde. 

Pudo el Madrid asegurar esa precaria victoria ccn 
otro tanto, en una salida irreflexiva de Messeguer, P^ro 
un defensa de buenos recursos sacó el balón con las 
manos. ¡El" "penalty" subsiguiente lo paró Messeguer! 
Debe ser el segundo o el tercero de estos castigos que 
ha fallado en su vida el gran especialista Quesada. De­
cididamente, el partido del domingo no fué un prodigio 
de regularidad. . ,,..,, . .; ,;,.:,.,,.,:,,..,.,. 

-iiií£í^'m''W<¡i¡f^,í':rKrfíñ Má 
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L O S 

C A M P E O N E S 

R E G I O N A L E S 

D E 

F Ú T B O L 

El «F. C. BarceJona», 
campeón de Cataluña, 
excampeón de España 

y uno de los 
favoritos en el 
actual torneo 

nacional 

(Notable 
composición 

de 
Badosa). 

Figuran hoy, en esta plana especial, los once "equipiers" del tan prestigioso "Fútbol Club Barcelona", que supieron adjudicarse la victoria definitiva en el reciente 

match deí terreno de Las Corta. Por orden de su colocación en el juego, aparecen formados: 1, Llorens (guardameta); 2, Walter, y 3, Más (defensas); 4, Arnau; 

5, Castillo, y 6, Carulla (medios); 7, Piera; 8, Ramón; 9, Samitier; 10, Arocha, y 11, Sagi-Barba (delanteros). 

ESPACIO RESERVADO PARA ANUNCIO 

de l o s 
insuperables 

automóvi les 

O F I C I N A S : 

A L C A L Á , 6 9 
N A D R 1 D 


